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- ANOTACIONES PARA UNA 
- HISTORIA DE CIENAGA 


e: | (Magdalena) 


3. BROTES REVOLUCIONARIOS EN LA CIENAGA 


Antes de la declaratoria de la independencia de la corte 
española, las Juntas Autonomistas de 1810, produjeron las 
actas de la revolución o de su instalación, mediante las cuales 
se proclamó la intención de que el rey Fernando VII conservara 
los dominios americanos pero también con la decisión política 
de organizar gobiernos autónomos a semejanza de los confor- 
mados interinamente en España, o sea la conservación de los 
derechos de gobierno de la monarquía borbónica. 


También es muy cierto que una de las preocupaciones de 
los ideólogos en la Revolución de la Independencia y entre 
ellos Camilo Torres, José Ignacio Márquez, Joaquín Camacho, 
Miguel Pombo, Antonio Nariño y otros granadinos, fue ex- 
plicar en sus escritos la juridicidad o fundamentos legales de 
la Independencia. 


LA PRIMERA REPUBLICA GRANADINA, 
LLAMADA “LA PATRIA BOBA” 


Los patriotas del Nuevo Reino de Granada, en nombre 
de la soberanía del pueblo, organizaron un nuevo estado na- 
cional, constituyendo una democracia republicana. Fueron seis 
años históricos (1810-1816), denominada Primera República 
Granadina o Patria Boba. Un supuesto orden jurídico, me- 
diante incautos y cándidas normas gubernamentales, 


De acuerdo con el profesor, doctor Javier Ocampo (His- 
toria Básica de Colombia); este período, se destacó, entre 
otros aspectos: 


—Por las diversas opiniones para organizar el gobierno 
central, que llevaron las provincias, a la discusión o conflicto 


Tí 


interno entre el Estado de Cundinamarca y las Provincias Uni- 
das del Nuevo Reino. 


—Por el enfrentamiento entre los partidarios de la idea 
centralista, para la organización del Nuevo Reino. 


——Por la manifestación de indecisión política que caracte- 
riza a los nuevos estados en los años siguientes a la revolución. 


La federación estimuló el sentimiento, autonomista y regio- 
nalista, secuencia de que motivara a algunos estados a sancio- 
nar o promulgar sus propias Constituciones como la de Tunja, 
Cartagena de Indias, Antioquia y Cundinamarca, 


La pugna ideológica para consolidar la Primera República 
Granadina, llevaron al país a la primera Guerra Civil, divididos 
en centralistas y federalistas como también improvisación e 
indecisión en el gobierno y así mismo el localismo político de 
las regiones, las aspiraciones caudillistas por el poder configu- 
raron la llamada “Patria Boba”. 


INFLUENCIA DEL FEDERALISMO, EL 
RADICALISMO Y LA MASONERIA EN CIENAGA 


Las diferencias y pugnas entre los partidarios del centra- 
lismo, tuvieron gran influencia en la vida política de Ciénaga, 
pero más aún, el radicalismo y la masonería que disponía de 
un ambiente propicio. 


A pesar de que el pueblo indígena de la Ciénaga fue “rea- 
lista”, en la época de la Independencia, por agradecimiento 
con las autoridades españolas. Sentimiento de fidelidad o es- 
tima, por quienes los favorecieron con mejor trato (diezmeros, 
alcabaleros y encomenderos). 


30 años después fueron fervorosos defensores de la patria 
y adalides de las campañas revolucionarias. Partidarias de la 
fracción más ortodoxa y extremista del liberalismo. 


Fatigadas por el oscurantismo y el dogmatismo fueron ilu- 
minando sus conciencias con el esplendor de la verdad. 


Las mayorías populares y sus hombres más esclarecidos 
lucharon por la libertad y la confraternidad. Y tenía que ser 
así. Sabían muy bien que la iglesia católica de ese entonces, 
era enemiga declarada de las nuevas ideas, Rechazaba el cam- 
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bio en las estructuras de la sociedad tradicionalista: Que fue 
la gestora y tutora del conservatismo. 


En Ciénaga, el más destacado baluarte liberal con hom- 
bres corajudos e insurgentes, veían con desconfianza y repudio 
las andanzas de ciertos obispos y curas parroquiales, mujerie- 
gos, comerciantes y políticos. La mayor parte, tenían varias 
concubinas, tierras, casas e hijos, sin costo y obligación alguna. 


Además había grupos privilegiados amparados por el go- 
bernante de turno que se refugiaban y proveían de armas en 
la Guardia Nacional. Eran aquellos tiempos que inspiraron 
las coplas y danzas callejeras de “El Caimán y la Tortuga”. 


El radicalismo liberal y la masonería, eran los abanderados 
del mejoramiento de las condiciones sociales del pueblo. De 
la libertad de expresión y religiosa. Sobre todo que se limitara 
la influencia clerical. Que la educación fuera laica, etc. 


MUERTE DEL LIBERTADOR Y PADRE 
DE LA PATRIA 


En diciembre de 1830 llega el general Simón Bolívar a la 
bahía de Santa Marta, en el bergantín “Manuel”. El médico 
francés doctor Próspero Reverend fue a visitarlo y lo encontró 
afiebrado, débil y decaído. Seis días después es trasladado a 
la finca “San Pedro Alejandrino”, predio cercano a la ciudad, 
de propiedad del hidalgo español don Joaquín de Mier. Enfer- 
mo y abatido, dictó su proclama de despedida a los colom- 
bianos, 


El 17 de diciembre a la una de la tarde exhaló su postrer 
aliento el padre de la Patria. Había dejado de existir “el genio 
de América”, aquel que todo lo dio por el pueblo: su rango, 
su opulencia, su vida gastada en la defensa de sus derechos. 
Realizó sus sueños de independencia y libertad, que parecían 
quimeras febriles y que fueron proféticas inspiraciones, De esta 
manera se expresa Manuel María Madiego, para después con- 
tinuar diciendo: “Bolívar fue demasiado grande entre los pue- 
blos y los hombres que lo rodeaban, nadie llegó jamás a com- 
prenderlo, y fuele preciso sacudir una generación sin vida para 
engrandecerla por la agitación y acercarla a su propia magni- 
tud. Pero una vez pasada la tempestad, el héroe se encontró 
solo con su grandeza y con su gloria”, que no se refleja en 
parte alguna. 
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Ciénaga vive las tristes consecuencias de la muerte del 
general Simón Bolívar. Surgen continuos pronunciamientos y 
anexiones partidistas, 


CAUDILLISMO POLITICO EN LA 
COSTA ATLANTICA 


El sociólogo e historiador costeño Orlando Fals Borda, en 
la Historia Doble de la Costa, tomo II, “El Presidente Nieto”, 
(Editada por Carlos Valencia, Bogotá, 1986), se refiere al 
caudillismo en el litoral Atlántico a mediados del siglo XIX 
y de manera interesante a los generales, Juan José Nieto Gil, 
presidente del estado soberano de Bolívar y Francisco Javier 
Carmona, el jefe supremo de los ejércitos federales de la costa. 


Juan José, es hijo del español Tomás Nicolás Nieto y de 
doña Benedicta Gil, oriunda de Tubará, nacido el 24 de junio 
de 1804, debajo de un árbol frondoso de matarratón, al pasar 
por la Loma del Muerto a un lado de Cibarco, en la vía que 
conduce al pueblo natal de su madre. 


En Baranoa vivía Juan José Nieto con sus padres y de- 
más hermanos, José Manuel, Bartola, Librada y Francisca, 
(Pacha). “Era expansivo y risueño, alegre y chancero como 
buen costeño, mujeriego, franco, medio “dejao”, informal y 
sumamente desprendido de las cosas, cualidades de que hará 
gala hasta la muerte, aun en los instantes de gloria y poderío”. 
Fue honesto y ecuánime. 


Contó con la adhesión de los artesanos, esclavos y libertos 
de Cartagena. Defendió con denuedo los intereses de estos gru- 
pos, en la Cámara de la Provincia como en la Cámara de Re- 
presentantes. 


Participó en la revolución artesanal - militar de 1854, 


Nieto, en su condición de disputado a la Cámara Provin- 
cial de Cartagena, promueve un debate sobre las ventajas del 
federalismo y redacta un anteproyecto de Constitución federal 
que fuera acogido y llevado al Congreso de Bogotá; no se 
cumplieron sus deseos por los Celestiales de Cartagena que no 
querían admitir sus grandes cualidades y prestancia. 


Con el propósito de delimitar las fronteras entre los na- 
cientes grupos o fracciones políticas, se plantea el problema 
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del centralismo gubernamental en el extenso y descoyuntado 
país como era la Nueva Granada. Surgieron los nombres de 
“exsantanderistas” y “obandistas” favorables al federalismo, 
llamados así mismos “progresistas”; los bolivianos y gobiernis- 
tas partidarios al centralismo se autotitularon “ministeriales”. 


Los progresistas de Cartagena se encontraban en espera 
de la consigna de lucha de su jefe nacional y caudillo, el general 
José María Obando; en este trance, fue sofocada una revuelta 
en Pasto motivada por la clausura de unos conventos. El cau- 
dillo payanés decide por fin sublevarse, en julio de 1840. En 
su proclama declara que se lanza a la lucha por estar perseguido 
por un gobierno de origen impopular como el que presidía 
José Ignacio Márquez que quería revivir las acusaciones contra 
Obando por el asesinato del mariscal Antonio José de Sucre, 
del ejército libertador, en 1830 y federal que era la mayor 
aspiración nacional, 


Juan José Nieto, no dudó por un instante que debía atender 
la proclama de su jefe y hermano masón. Más aún sintiéndose 
burlado, lo mismo que Obando en un debate electoral como 
aspirante a la Cámara principal. 


Ante los hechos cumplidos estalla la guerra civil (1840- 
1842), con gran participación en la costa, 


También comenta, Orlando Fals Borda: “Las chispas co- 
mienzan a saltar en Ciénaga (Magdalena) donde el general 
Francisco Javier Carmona, héroe venezolano de nuestra inde- 
pendencia, que se había establecido allí, en una hacienda que 
recibió como recompensa por sus servicios, se pronuncia con- 
tra el gobierno central y por el federalismo, el 11 de octubre 
de 1840, a la cabeza de 300 jinetes”. 


Muchos de estos soldados procedían de las antiguas tierras 
de Carmona donde eran arrendatarios, concertados o esclavos, 
otros eran campesinos y pescadores, 


“Santa Marta secunda el movimiento, el 14 siguiente, des- 
tituye al gobernador Pedro Diazgranados y, sin importarle que 
fuera venezolano, porque todavía se sentía nuestra hermandad 
con ese pueblo heroico, elige a Carmona como nuevo jefe su- 
perior, civil y militar de un estado soberano naciente; el de 
Manzanares, bautizado así por el río que atraviesa la ciudad. 
Luego de asegurarse la lealtad de los indios cercanos de Ma- 
matoco y Bonda (que le habían acompañado en combates pre- 
vios), Carmona organiza su despacho. Le da la secretaría a 
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Manuel Murillo Toro (hijo de sacristán de Chaparral, Tolima, 
que se encontraba en Santa Marta en busca de trabajo, quien 
llegara después a ser presidente de la república), y hace con- 
tacto con los descontentos de Barlovento, entre los cuales se 
encontraban Juan José Nieto Gil y sus amigos y parientes”. 


Del general Carmona y la llamada guerra civil de los Su- 
premos, que tuvo en la Costa un interesante desarrollo, hace 
alusión Fals Borda, y dice que “Francisco Javier era de los 
bravos de Páez, uno de los héroes de las queseras del medio 
en 1819, un echado pa'lante cuyo generalato en disponibilidad 
acabada de reconocer el gobierno de la Nueva Granada en 
enero de 1839”. Que la contienda civil, llamada de los Supre- 
mos, tuvo secuencias muy importantes: cinco estados procla- 
maron su soberanía en el litoral Atlántico: (Mazanares, el fu- 
gaz Cibeles, capital Barranquilla; Riohacha, Cartagena y Mom- 
dE y decidieron federarse de manera independiente del resto 

el país. 


Así mismo sostiene que “luego de levantar un ejército de 
costeños, el jefe supremo Carmona a quien se le sumaron Nieto 
y otros personajes de importante figuración posterior como 
Manuel Murillo Toro en Santa Marta, según lo anotado ante- 
riormente y Rafael Núñez en Cartagena lo llevó hasta las mon- 
tañas de Santander. Allí, el 19 de abril la división de cachacos 
encabezada por nadie menos que el general Tomás Cipriano 
de Mosquera, defensor del gobierno constitucional”. 


El sitio denominado “Tescua”, donde se decidió la suerte 
del Ejército y de la República Federal de la Costa, se halla 
en la región cerca de Pamplonita (chopo), sobre el quebrado 
terreno marmóreo de una hacienda señorial conocida con ese 
mismo nombre. 


Como se puede apreciar la personalidad y actuaciones de 
los generales Juan José Nieto Gil y Francisco Javier Carmona, 
hay que darle la merecida importancia regional que irradia o 
trasciende a lo nacional, un tanto marginada o “dejada por 
fuera por los historiógrafos”. 


PROCLAMA DEL GENERAL 
FRANCISCO CARMONA 


Refiriéndose a Carmona, en la Historia de la Nueva Gra- 
nada dice José Manuel Restrepo: “que este valiente soldado 
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de la independencia, venezolano de nacimiento, llanero liberal 
de nuevo cuño, dijo que se pronunciaba porque el gobierno 
había usurpado sus derechos, estaba desorganizado por culpa 
de los primeros magistrados”. 


El nueve de marzo de 1831, el general Francisco Carmona, 
dio a conocer a tambor batiente, la célebre proclama “Triunfo 
de la Libertad”. 


Años después, 11 de octubre de 1840, se dio en Ciénaga 
el grito de “revolución”, para cambiar la forma “central” por 
la forma “federal”. Sostiene Restrepo que el general Carmona 
“por su audacia y valentía” adquirió desde el principio de la 
“revolución” un ascendiente muy decidido sobre los demás jefes 
de las provincias de la costa Atlántica. 


El general Carmona asumió el mando como jefe supremo 
de los estados de la costa. El 14 de ese mismo mes, reunidos 
los principales habitantes de Santa Marta, a instancias de Car- 
mona, extendieron un “Acta” para dejar constancia escrita de 
que en la fecha citada, erigieron la Provincia en Estado Federal 
con el nombre de “Manzanares”, y que así mismo, se reconocía 
al general Carmona con el título de jefe civil y militar. 


El partido liberal estaba en pie de fuerza. Obando en el 
sur, González en el Socorro, Córdoba en Antioquia, Troncoso 
en Mompós y Carmona en la costa. 


A fines del año de 1843 regresaron de Jamaica los “Fe- 
deralistas” desterrados, ilusionados por algunos de sus copar- 
tidarios que les hicieron creer en el nuevo grito de la Federa- 
ción, La llegada a Ciénaga de los proscritos turbó la aparente 
tranquilidad de la población. No hay duda que la llegada de 
Agapito y Gregorio Labarcés, Joaquín Riascos, Nicolás Gon- 
zález e Ignacio Valle con el señuelo de éxito del movimiento 
federalista volvieron muy entusiasmados de Kingston, 


Los desterrados anteriormente citados zarparon de la en- 
senada de Papare con destino a Jamaica en el bargatín “Joyel” 
de don Joaquín de Mier, El navío era de bandera sarda. Este 
bergatín es el que aparece en una fotografía de la Quinta de 
San Pedro Alejandrino, de acuerdo con lo informado por don 
José María Leyva. 
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VIAJE A CIENAGA DEL GOBERNADOR 


El gobernador Carlos Fábregas se trasladó el 11 de no- 
viembre de 1843 de Santa Marta a Ciénaga, acompañado del 
cónsul inglés y el doctor Guillermo Smith a pasar dos días en 
esta población. 


Una vez instalado el mandatario seccional en casa de Cris- 
tóbal Carlos Restrepo, es enterado de un movimiento subver- 
sivo que estaban planeando Riascos, los Labarcés y Valle que 
habían regresado de Kingston y andaban ocultos fuera de lugar. 
Ante esta amenaza sale el gobernador intranquilo con destino 
a Santa Marta, en compañía de Restrepo, Domingo Jimeno y 
José Jesús Serna. La comitiva iba a caballo, Mas acontece que 
a corta distancia de Ciénaga, poco más o menos a las 9:00 p. 
m., en el paraje denominado “Los Mangos”, al noreste del 
poblado, sector de “La Sabaneta”, un grupo de hombres ar- 
mados capitaneados por Ignacio Valle, gritaron a los cautelo- 
sos viajeros: ¡Alto quien vive! 


Esta advertencia no tuvo contestación alguna, se oye en 
la obscuridad una descarga de fusiles. Acribillado por las balas 
cae muerto Restrepo. El gobernador escapa de la emboscada. 
Prescinde de continuar el viaje a Santa Marta. Regresa a Cié- 
naga a la residencia que le había facilitado su amigo Restrepo 
en su corta estadía en esta población. El mandatario ignoraba 
la muerte de Restrepo. No se dio cuenta. La situación en Cié- 
naga fue de gran ofuscación, Se vivieron momentos angustio- 
sos, 


Cuando el gobernador se disponía tomar las medidas con- 
ducentes a fin de conjurar la rebelión y establecer la tranquili- 
dad pública, fue detenido por Francisco de Labarcés y Fran- 
cisco Alvarez Mayorca, cuñado de Labarcés. También fueron 
“reducidos a prisión esa misma noche el jefe político de la 
población, señor Matías Sevilla, el cura párroco, presbítero 
Juan Natera García y el Juez Juan de Dios Reguillo”. 


Así mismo afirma el historiador Alarcón que de los con- 
jurados formaban parte principal: Diego Noche, Agustín Cue- 
to, que era alcalde de Gobierno, Ezequiel Dávila, Estanislao 
Manjarrés, Juan Cádiz y otros. 
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MUERTE DEL GOBERNADOR 


Los revolucionarios de la Ciénaga no obstante de haber 
procedido a proclamar la “federación” como forma que darían 
al gobierno, Fracasaron en su intento, La sedición fue develada. 
Una fuerza veterana de 150 hombres procedentes de Santa 
Marta, a órdenes del comandante José Avilés, marcha sobre 
la Ciénaga. A las 7:00 a.m., del día 13 se oyeron algunos tiros 
de fusil. Se pasó la alarma en la población que Aviles había 
entrado a “sangre y fuego”. Gentes exaltadas con la presencia 
amenazante de las milicias de Santa Marta y dándose cuenta 
que carecían de medios para resistir, antes de esconderse o 
refugiarse en los alrededores de la Ciénaga, consideraron tomar 
la actitud del que se ve perdido. Así se encontraba el gober- 
nador Fábregas a quien le habían puesto grillos y estaba cus- 
todiado por ocho hombres al mando de un señor Ardila. 


Una vez que se oyeron los tiros de fusil, Ardila con sus 
secuaces armados de lanzas y machetes arremetieron contra 
el aprisionado gobernador quien recibió cinco lanzadas como 
también una el señor Matías Sevilla. 


Aviles hizo trasladar a Fábregas a la casa de un señor 
Serna y en ella le quitaron los grillos. En ese mismo lugar el 
gobernador fue asistido por los doctores Smith y Joaquín Ber- 
nal, quienes salieron de donde estaban ocultos. 


Acudieron a la Ciénaga el cónsul francés (doctor Reve- 
rend), un oficial de la fragata con 14 marineros amparados bajo 
la bandera francesa, y además otro médico, que unidos a Smith, 
Bernal y al mismo cónsul francés, constituían una competente 
junta de médicos que dispuso el envío del gobernador a Santa 
Marta. 


Fábregas fue trasladado en la fragata “Gomer”. No obs- 
tante las atenciones que recibió a bordo de parte de los médi- 
cos, comandante y oficiales de la nave, murió el gobernador, 
en la casa que había al lado derecho, del hoy Palacio de Go- 
bierno Municipal. 


Con motivo de la muerte de Fábregas, fueron condenados 
muchos inocentes, Se levantaron patíbulos. En nombre de la 
“autoridad y mando”, hubo toda clase de abusos y excesos 
de represalias, 


Fue fusilado en Santa Marta Gregorio Labarcés, Nicolás 
González y Hermógenes Félix. En Ciénaga, Joaquín Riascos 
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acusado del delito de rebelión contra la república. La sentencia 
contra el coronel Joaquín Riascos la dictó el doctor Alzamora 
Remón (información de José María Leyva). Así mismo que 
el capitán Lozada fue quien mandó la escolta que fusiló a Joa- 
quín Riascos, Después fue ascendido a Coronel. 


La esposa del Coronel Joaquín Riascos, Paulina García 
Mayorca que vivía en Santa Marta, se vino a Ciénaga a ca- 
ballo para estar presente en la ejecución. 


De los complicados en el asesinato del gobernador Fábre- 
gas, figura también “Pelanchico”. El gobierno ofreció por su 
cabeza 20.000 pesos como también Manuel Guillermo de Mier 
Meriño, hijo natural de Carmen Meriño con Joaquín de Mier 
y Benítez, Comenta don José María Leyva “se dice que estuvo 
enredado en el complot, pero no en el acto material”. También 
fueron fusilados en Ciénaga, Ignacio Valle, Francisco Alvarez 
Mayorca. Después: Valentín y Reyes Perea, Diego A. Noche, 
Manuel Esteban Manjarrés y Francisco del Cañazo. 


El doctor Manuel Azuero que llevaba el falso nombre de 
Custodio Ardila, una vez que fue puesto preso se suicidó to- 
mando un veneno, 


En cuanto a Agapito y Francisco de Labarcés junto con 
Agustín Cueto vivieron fugitivos y errantes cuatro años, hasta 
que el general Mosquera cuando en su calidad de presidente 
de la república visitó a Santa Marta en noviembre de 1847 
expidió un decreto de Indulto para favorecerlos (Alarcón). 


En relación con las condiciones personales del señor Car- 
los Fábregas, comenta también el historiador Alarcón que “no 
se dio a querer en la ciudad de Santa Marta, a causa del 
carácter áspero y agrio que mostró durante los pocos meses 
de su gobierno. Cobraba los honores que debía recibir y de 
aquí vino el mal trato que dio a varios señores”. 


Si esto ocurrió con los samarios, cómo sería con los veci- 
nos cienagueros. 


GACETA EXTRAORDINARIA, BOGOTA 30 DE 
NOVIEMBRE DE 1843 (Textual) 


“Hoi ha recibido el Gobierno la noticia de que Agapito 
Labarcés, Riascos, i ocho más de lo espulsos, se escaparon de 
Jamaica en la goleta Samaria i desembarcaron octultamente 


80 


en la costa de Santamaría, y aprovechándose de la circuns- 
tancia de haber estado el Gobernador de la provincia en la 
Ciénaga, con los cónsules estranjeros, lo sorprendieron, y 
asesinando alevosamente a un vecino del lugar, el Sr, Cristóbal 
Restrepo, honrado padre de familia, aseguraron con prisiones 
al Sr, Fábrega. Las autoridades de las provincias de Santa- 
marta i Cartagena, estaban tomando las provincias más acti- 
vas para sofocar la rebelión”. 


“El público se informará de estos sucesos por el siguiente 
documento”. 


“República de la Nueva Granada —Gobernación de la 
provincia de Cartagena—, Cartagena, 14 de noviembre de 
1843, Al honorable Sr. Secretario de Estado del Despacho de 
lo Interior”. 


“Como á las seis i media de la mañana de ese día ha llegado 
á este puerto, procedente del de Santamarta, la goleta nacio- 
nal “Matilde” i en ella he recibido la siguiente comunicación 
de la Gobernación local de aquella provincia, de fecha de 
ayer, suscrita por el Sr, Agustín Díaz Granados, cuyo tenor 
es el siguiente: “Son las nueve i media del día, hora en que 
acabo de tener noticia de que desembarcados algunos espulsos 
de la Nueva Granada, entre ellos Joaquín Riascos i Agapito 
Labarcés, permanecían á inmediaciones de la villa de la Cié- 
naga, y que en su tránsito se ha cometido un horrible atentado. 
Tal el que compete a la dignidad de la primera autoridad de 
la provincia que ha sido ultrajada, i para ello cuento con el 
apoyo de US.”. 


“En consecuencia esta Gobernación ha dictado inmediata- 
mente cuantas medidas ha creído conducentes a impedir que 
se trastorne el orden en la provincia: ha llamado al servicio 
la guardia nacional auxiliar: ha dispuesto que el Sr. jeneral 
Rafael Torno, designado por el Gobierno para encargarse de 
la comandancia jeneral del departamento y en jefe de la co- 
lumna, lo haga desde luego; i que el Sr, Jeneral Joaquín Po- 
sada Gutiérrez realice la medida que él mismo ha propuesto de 
marcha á acantonarse en Barranquilla con toda la fuerza vete- 
rana de infantería que existe aqui disponible: ha acordado 
que la goleta de guerra Tescua, estacionada en Sabanilla, siga 
sin demora a ponerse a órdenes del Sr, Gobernador de Santa- 
marta, con el objeto de prestar auxilio a la fuerza que obre 
sobre la Ciénaga, como lo ha solicitado: i por último ha deter- 
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minado la traslacion á la plaza del faccioso Juan Gregorio 
Sarria, que se halla en los castillos de Bocachica, ya porque 
aquí puede tenerse con mayor seguridad i ejercerse sobre él 
mayor vijilancia, i ya porque es necesario reducir el destaca- 
mento de aquel punto para contar con más fuerza veterana en 
las operaciones que hubieren de emprenderse. 


Sírvase US. instruir al Gobierno de la presente, indicán- 
dole que seguiré haciéndolo de las demás novedades que ocu- 
rran. 


Dios guarde a US.”. 
Francisco de Porras”. 


“Adición. A tiempo de cerrar esta comunicación recibí un 
pliego del cónsul de la República en Jamaica, en que me ins- 
truye de haber en efecto salido de aquella isla para la costa, 
Labarcé i otros de los espulsos que allí habia; i me incluye 
el que acompañó á US. para el Sr. Secretario de Relaciones 
Esteriores, en el cual me indica dá cuenta al Gobierno de tales 
sucesos, Por consiguiente la Gobernación ha dictado nuevas 
Órdenes, según estas noticias; i tomado providencias para evi- 
tar que la goleta de guerra Téscua sea tomada por los faccio- 
sos, como se dice lo pretendían. 


Francisco de Porras”. 
Bogotá Impr. de J, A, Cualla año de 1843”. 


EPISODIOS SOBRE LA VIDA Y MUERTE DEL 
GENERAL FRANCISCO JAVIER CARMONA 


El intrépido y corajudo general Francisco J. Carmona, 
muy vinculado a la Ciénaga (Magdalena) por sus actitudes 
militares, políticas y nexos familiares, nació a fines del siglo 
XVIII, en Maturín, población venezolana, capital del Estado 
de Monagas, situado a orillas del Guarapiche, río navegable 
a pocos kilómetros de su desembocadura. Hijo de don Pedro 
Juan Carmona y doña Ana Carolina de Lara también nacidos 
en Venezuela, 


Siguiendo los pasos del coronel Simón Bolívar, futuro li- 
bertador y padre de la patria; el coronel Francisco Carmona, 
llegó a Cartagena junto con otros oficiales venezolanos de 
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“armas tomar”, dispuestos a participar en la revolución o causa 
de la independencia. Se incorpora al ejército patriota. 


Francisco Carmona formó parte de la guardia de honor 
del general Manuel Piar y después combatió a órdenes de José 
Antonio Páez con el glorioso galardón de ser uno de los hé- 
roes de las “Queseras del medio”. 


Refiriéndose a este apasionante combate, don Aníbal Ga- 
lindo, en el libro “Batallas decisivas de la libertad”, comenta 
en el capítulo, “Campaña al norte de Guayas”: “Bolívar y 
Páez se juntaron el 17 de enero de 1819, en San José de 
Payara, sobre la margen izquierda del Orinoco, entre el Apure 
y el Arauca”. 


“Murillo tenía su cuartel general en Calabazo con 7.000 
soldados, de las tropas más selectas del ejército expedicionario, 
orgullosos con los triunfos de la última campaña”. 


Expedida la Constitución por el Congreso de Angostura, 
Bolívar regresa al Apure, el 27 de febrero, pero como Murillo 
dominaba todos los llanos hasta Arauca, Bolívar tuvo que 
remontar el Orinoco, hasta el sur de la desembocadura de 
este río, donde se reunió a la infantería de Anzoátegui el 11 
de marzo, 


“El ejército español estaba al sur del Apure. Bolívar pasó 
el río y atacó el 27 del mismo mes de 'marzo con 800 infantes 
y 200 jinetes”. A pesar del número de combatientes, las fuer- 
zas republicanas fueron rechazadas con graves pérdidas y hu- 
bieron de repasar el Arauca “Murillo avanzó entonces sobre 
su margen izquierda, situándose frente a los patriotas en el 
paso de las Cocuisas”. 


“El dos de abril resolvió Páez acometer una de esas ha- 
zañas en que debía sucumbir o hacer su gloria y su nombre 
legendario en los fastos del Nuevo Mundo”. 


“Con 150 jinetes escogidos para el río. Morillo cree que 
Bolívar ha resuslto empeñar batalla, y como jefe español no 
lo esquiva, no les disputa el paso, el cual cree que va a seguir 
el de todo ejército; pero cuando ve que es sólo este puñado 
de hombres el que tiene la tenacidad de desafiarlo, mueve sobre 
1.000 soldados de caballería y dos piezas de artillería ligera, 
Páez finge entonces, tal era su propósito retirarse delante de 
esta fuerza, y cuando la calcula, ya fuera de la protección de 
la infantería, vuelve repentinamente a toda brisa sobre ella, y 
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la rompe, la despedaza y la acuchilla en presencia del ejército 
español que se enmudece de espanto ante semejante arrojo”. 


Francisco Carmona mandaba uno de los siete grupos de 
esta formidable carga de llaneros, armados de lanzas y en ági- 
les caballos. Bolívar lo condecoró con la “Cruz de los Liber- 
tadores”. 


También alcanzó merecidos laureles el valeroso llanero 
venezolano: En Ocaña el día 10 de marzo del año 1820. Des- 
pués de liberar esta población sometida por los realistas se 
trasladó con una fuerza a Chiriguaná y viéndose amenazado 
por una columna de un millar de hombres se replega a Tama- 
lameque. Aquí se une con fuerzas del coronel Jacinto Lara y 
juntos, atacaron en Chiriguaná, el 24 de junio a Sánchez de 
Lima o “J. Alarcón”. 


El 10 de noviembre, este esforzado militar es uno de los 
protagonistas de una de las más cruentas batallas de la inde- 
pendencia en el suelo de la Ciénaga, Puebloviejo y la Barra, 
hasta la toma de Santa Marta, un día después. Hechos que ss 
registran en la parte pertinente de estas anotaciones para la 
historia de Ciénaga. 


En enero de 1839, el gobierno de la Nueva Granada reco- 
noce el grado de general, del hasta entonces coronel Francisco 
Javier Carmona. 


CARMONA: JEFE CIVIL Y MILITAR, 
LA GUERRA DE LOS SUPREMOS 


La chispa de la primera y más importante revolución de 
la costa, se prende en la Ciénaga, en donde se había estable- 
cido, el general Francisco Carmona. El 11 de octubre de 1840, 
se pronuncia el belicoso y respetado héroe de la independen- 
cia, Resuena el grito airado de revolución para cambiar la for- 
ma central de gobierno por el sistema federal. El general Fran- 
cisco J, Carmona, se declaró jefe civil y militar del Estado de 
Manzanares que fue el nombre que tomó la provincia de Santa 
Marta y esta ciudad pasó a ser capital del Estado soberano 
como consecuencia de la destitución del gobernador Pedro 
Díaz Granados. 


“Carmona, una vez de asegurarse la lealtad de los indios 
cercanos de Mamatoco y Bonda (que le habían acompañado 
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en combates previos); procede a organizar su gobierno. Le 
da la secretaría a Manuel Murillo Toro, hijo de un sacristán 
de Chaparral, Tolima que se encontraba en Santa Marta en 
busca de trabajo, quien llegará a ser presidente de la repúbli- 
ca”, (Orlando Fals Borda, El presidente Nieto ——Historia Do- 
ble de la costa. Página 59 A). 


Poco después el general Carmona asume el mando de jefe 
supremo de los estados de la costa, 


La guerra civil (1840-1842), llamada de Los Supremos, 
tuvo en la costa un desarrollo interesante: cinco estados pro- 
clamaron su soberanía (Mazanares, Cibeles, Riohacha, Carta- 
gena y Mompós) y decidieron federarse de manera indepen- 
diente del resto del país. 


Así mismo anota Fals Borda en el libro anteriormente 
citado que el general Carmona, considera una irreverencia la 
creación del Estado Soberano de Cibeles, capital Barranquilla. 
Ridiculiza el nombre pomposo de ese estado como también el 
recién escogido, jefe superior de Cibeles, el capitán cartagenero 
Ramón Antigiiedad quien tuvo el atrevimiento de disputarle 
su autoridad y que por cierto, después de una arrogante ame- 
naza; Carmona hizo correr al cojo Antigiiedad: (Fals Borda, 
página 61-A). 


También es muy significativo que al jefe supremo, general 
Francisco Carmona, después de levantar un “ejército de coste- 
ños” se le sumaron: Juan José Nieto, quien llegó a ser presi- 
dente del estado soberano de Bolívar y otros personajes de 
importante figuración posterior como Manuel Murillo Toro, 
en Santa Marta y Rafael Núñez en Cartagena. Ejército que 
llevó hasta las montañas de Santander, en donde sucumbió, en 
el terreno quebradizo de la hacienda llamada “Tescua” el de 
abril de 1841. 


El muy caracterizado sociólogo e historiador, Fals Borda, 
se refiere al desastre de “Tescua” y anota; “que fue motivado 
por la “división de cachacos” ”, encabezada por nadie menos que 
el general Tomás Cipriano de Mosquera, defensor del gobierno 
constitucional. 


También es muy cierto que el carácter impetuoso e irre- 
flexivo del general Francisco Carmona motivó o influyó en 
el resultado desfavorable de la mencionada confrontación ar- 
mada. 
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Una sucesión de vicisitudes inauditas se ciernen y confa- 
bulan contra la revolución. 


Al regreso de la derrota de 'Tescua, Carmona trata de 
reaccionar, Reúne algunas fuerzas. Se manifiesta implacable 
con sus adversarios y como no “conoció el miedo ni perdonó 
enemigos”, ordena su fusilamiento sin “conmiseración ni pie- 
dad alguna” como aconteció con el venezolano doctor Manuel 
Romero, que pertenecía a las fuerzas contrarrevolucionarias 
de Valledupar y que Carmona ordenó traer a Ciénaga, con 
motivo de un disgusto con el capitán Andrés Vaquero, De 
este incidente hace mención detallada, el historiador cienaguero 
Demetrio Daniel Henríquez en sus “Evocaciones Históricas”. 


No obstante los contratiempos revolucionarios, el bravo y 
tenaz Carmona, asume de nuevo la jefatura del estado y pro- 
mete continuar la lucha, Convoca, sin efecto a la dieta general 
de los estados federales de la costa. 


A pesar de todo: 1.) Que con el caudillo costeño de los 
federalistas (liberales) “actuaron concertadamente gamonales 
o jefes provinciales como Juan José Nieto (Cartagena); Fran- 
cisco Martín Troncoso (Mompós); Ramón Antigiiedad (Ba- 
rranquilla); Agapito Labarcés (Ciénaga); Joaquín Riascos 
(Santa Marta), etc, y 2.) “Que si el jefe supremo Carmona 
hubiera tenido éxito en sus intentos de independizar la costa, 
de esta estructura de gamonales, hubieran salido las bases para 
integrar el nuevo país costeño”. (Orlando Fals Borda). 


ASPECTO Y PERSONALIDAD DE CARMONA 


Siempre fue altivo. Un hombre “echáo pá lante” como de- 
cía el pueblo. Falto de cultura. Generoso y estricto. De baja 
estatura pero de muy varonil contextura. Ojos verdes azulosos 
como los de pavo real, 


Demetrio Daniel Henríquez, en un folleto biográfico iné- 
dito del general Francisco Carmona, que leyó en Santafé de 
Bogotá, el investigador de cultura e historia cienaguera, don 
Guillermo Henríquez, dice en un artículo periodístico, que, 
el citado autor de la biografía mencionada anteriormente, afir- 
ma que Carmona, “era pequeño de estatura, de brazo fuerte 
y corazón puesto. Su color blanco, sus ojos azules y su cabello 
casi rubio nos decía bien de su abolengo”. Lamento no cono- 
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cer la biografía de don Demetrio D. Henríquez, para haber 
podido hacer las correspondientes anotaciones sobre ella, 


El general Carmona, fijó su residencia en Ciénaga, en casa 
de bahareque y palma, construida a semejanza de las otras 
que se utilizaban en el centro de la población. Frente a su vi- 
vienda había un frondoso “palo de trupillo”. 


El general acostumbraba pasear por la población montado 
en brioso corcel y con el sable al cinto. Ostentaba tener buenos 
caballos y demostrar ser un magnífico jinete como el autén- 
tico y consagrado héroe de la histórica caballería llanera. 


HIJAS DEL GENERAL 


Según las respectivas partidas de bautizo, expedidas en la 
Parroquia de San Juan Bautista de la Ciénaga, el general Fran- 
cisco Carmona es padre de dos hijas, naturales reconocidas 
que nacieron en Ciénaga y fallecieron en Santa Marta. La ma- 
dre de ambas fue la señora María de la Cruz Rodríguez, la 
primera bautizada con el nombre de María del Carmen, na- 
cida el 19 de octubre de 1832, Fueron padrinos Joaquín de 
Mier e Isabel Rodríguez. Dio fe del bautizo el presbítero José 
Avendaño. Registrado el bautizo: Libro 7, Folio 13 N% 2. 


La segunda hija, con el nombre de María de la Cruz, 
nacida el primero de septiembre de 1939 y bautizada el día 
11 del mismo mes y año, e igual, presbítero Juan Avendaño. 
Padrino, exclusivo: Miguel Muñoz Aparicio. Libro 7, Folio 
144, 


En el ocaso de la vida del general Carmona (febrero de 
1842) el jefe supremo sin fuerzas materiales ni apoyo político, 
es amnistiado y desterrado a Jamaica, por un tiempo con 
muchos de sus compañeros de revolución, entre ellos, Agapito 
Labarcés, Joaquín Riascos, Ignacio Valle, etc. por el gobierno 
ya constituido y consolidado del general Pedro Alcántara He- 
rrán”, Carmona, al regreso de su destierro se radica en Cié- 
naga. Reclama al gobierno nacional, la legalización de los 
bienes adquiridos en compensación de los servicios en la inde- 
pendencia; entre ellos, una hacienda y la primera casa que 
se construyó en Ciénaga, de dos plantas, mampostería y techos 
de cemento, llamada de “los balcones”, construida, para que 
sirviera de albergue a personas prestantes que visitaran a Cié- 
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naga. Allí vivió un español con su concubina, Más tarde, fue 
propiedad de doña Manuela Egea, mujer de Haim (Jaime) 
Alvarez Correa, etc. Hoy de los herederos del doctor Franco 
García Navarro. 


ASESINATO DEL GENERAL CARMONA 


De acuerdo con el comunicado dirigido al gobierno na- 
cional, por el entonces gobernador de la provincia de Santa 
Marta don José Manuel Del Gordo y el informe que le rindió 
el jefe político del Cantón de la Ciénaga, don Joaquín Munive, 
el general Francisco Javier Carmona fue víctima de una muerte 
violenta o asesinato en Ciénaga “por unos vecinos del pueblo, 
amotinados y enfurecidos contra él”. 


Los mencionados funcionarios, manifestaron su interés de 
que se esclarecieran los hechos ocurridos el 24 de febrero de 
1852 y se condenara a los culpables. (Datos tomados por Gui- 
llermo Henríquez Torres de Archivo Nacional de Colombia. 
Salón de la República. Tomo 33. Folio 032). 


El historiador José C, Alarcón, deja establecido que “el 
24 de febrero de 1852, fue asesinado en la Ciénaga por una 
turba el general Francisco Carmona. Que eran días de car- 
naval y el general había facilitado sus charreteras a un amigo 
para disfrazarse. Al verlas aquel en hombros no del amigo sino 
de un hombre del pueblo, montado en cólera acometió a golpes 
al hombre y lo despojó de las charreteras; éste fue el origen 
de la asonada”, 


El pueblo no veía con buenos ojos el carácter violento de 
Carmona. Además, tenía muchos enemigos ocultos que apro- 
vecharon la ocasión para vengarse de él, 


A falta de testimonios fehacientes o documentos fidedig- 
nos, es el caso, de atenerse a la tradición oral, resumida, en el 
relato de su hija Ismenia Carmona; la persona más próxima e 
interesada de saber o enterarse de la verdad de lo acontecido. 
Sostenía “que en la noche del domingo 24 de febrero de 1852, 
su padre salió de la casa, atravesó el amplio espacio de la pla- 
zoleta. O sea, del suroccidente al noroeste. No portaba arma 
alguna, circunstancia del destino. Carmona deseaba averiguar 
quiénes habían ido a buscarlo a su vivienda y qué se proponían. 
Alcanza a llegar al rincón, en donde existían unas dos casas 
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(lugar: frente al hoy, edificio de tres plantas del Club de Leo- 
nes Fundadores”; carrera 11-13 entre calles 8 y 9). Allí se 
encuentra con una turba enfurecida, por los golpes que le dio 
a un hombre del pueblo cuando lo encontró con sus charreteras 
y arreos marciales puestos como disfraz de Carmona. No es- 
peraba la reacción de tanta gente por causa del incidente ocu- 
rrido en las horas de la mañana con un borracho irrespetuoso. 
Una vez que se vio atacado e inerme trató de regresar a su 
casa en busca de una de sus lanzas y de esta manera tener la 
posibilidad de defenderse. No le dieron tiempo porque en esos 
precisos momentos angustiosos, fue derribado del caballo por 
una certera pedrada, se dijo que quien tiró la piedra fue un 
negro corpulento que estuvo merodeando su casa la noche 
anterior. También comentaban en voz baja que el autor de 
la pedrada fue otro de sus enemigos; el muy tradicional adver- 
sario Jacinto (alias) “El Chinito Bustamante”, antiguo capi- 
tán indígena de las Fuerzas “Realistas” en 1820, El golpe en 
la cabeza inhabilitó al bravo Carmona para hacer frente a sus 
vociferantes atacantes, con el coraje acostumbrado. Este fue 
el triste final de un gran caudillo. Un prócer de la indepen- 
dencia y un héroe en distintas batallas por la libertad”. 


La viuda del general Carmona casó en segundas nupcias 
con don José Francisco Díaz Granados. De esta unión nació 
Luis Carlos Díaz Granados García. 


El señor José Francisco Díaz Granados, viudo, volvió a 
contraer matrimonio con doña Rosa García Pérez, hermana 
de Rita. Doña Rosita, tuvo con José Francisco Díaz Granados 
tres hijos: Alejandro, esposo de Mercedes Dávila; Josefa, es- 
posa de Ismael Alvarez Correa Egea y Rita que murió soltera. 


En el remoto árbol genealógico de la última hija del ge- 
neral Carmona, Ismenia Carmona García, se puede apreciar 
el origen de su alcurnia o abolengo que procede de don Basilio 
García, noble e hidalgo español que falleció en Santa Marta. 


Don Basilio, fue esposo de doña Josefa Martínez de Munive 
y Mozo de la Torre. El primero de sus hijos llamado también 
Basilio, se casó en Santa Marta con la tía o prima carnal de 
la mencionada esposa de don Basilio (español); o sea, doña 
María Antonia Martínez Munive y Mozo de la Torre, matri- 
monio que se realizó en Santa Marta, sus hijos fueron: Miguel, 
Juan y Lorenza (la heroína). Esta última se casó con don 
Manuel María Dávila. 
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De la misma estirpe, por su parentesco en alto grado de 
consanguinidad o mayor de afinidad con los García Munive 
Martínez, se encuentra Manuel José Martínez Munive esposo 
de doña Josefa de la Cruz Pérez, progenitores de don Exequiel 
García Pérez, Horacio y sus otras dos hermanas Rosita y Rita 
García Pérez, madre de Ismenia Carmona. 


En el boceto geográfico del historiador Ramón Goenaga 
“Patricios costeños” (página 24); se refiere a los Munive Mozo 
de la Torre y dice: “Es de advertir que esa familia samaria, 
noble y antigua, los Munive Mozo de la Torre estaban relacio- 
nados sin duda alguna con los Condes de Santa Cruz, antiguos 
dueños de la hacienda de Toribio, unida a Papare y que según 
antiguas historias, se fueron de Santa Marta y Cartagena ante 
los asaltos de Morgan en 1565, de cuyas amenazas fueron pre- 
venidos por el señor Castellano Maldonado, de Riohacha con- 
cesionario de la pesca de perlas. En esa ocasión fue totalmente 
incendiada, y la imagen de la Inmaculada, reliquia venerada 
hoy en Santa Marta, fue llevada a Tenerife, en donde perma- 
neció treinta años”. 


OTRAS DOS VERSIONES SOBRE EL ASESINATO 
DEL GENERAL CARMONA: 


—En las páginas 211 y 212 de “El Compendio de Historia 
del Departamento del Magdalena”, por José C. Alarcón, co- 
mentado y adicionado por el teniente coronel, José María Val- 
deblanquez, autor de las notas marginadas, se hace referencia 
a un artículo o escrito de Valentín C. Mestre sobre el “lamen- 
table y execrable asesinato del general Carmona” y dice: “Un 
testigo presencial de la época, cienaguero además, José de la 
C. Jiménez conocido con el nombre del Indio Rico por las 
posesiones que tenía en la región agrícola de Córdoba y en la 
plaza principal de Ciénaga, donde vivió contaba el padre del 
autor del artículo acerca de la muerte de Carmona lo siguiente: 
“El general Carmona tenía el orgullo de ser libertador, no tenía 
buen carácter; por asuntos de partido se malquistó con parte 
de este pueblo, Por eso, el domingo de carnaval, en que fue 
asesinado, una multitud no quiso perdonarle el ultraje de gol- 
pes a que sometió al alguacil o policía que, para provocarle se 
hurtó y vistió el uniforme y prendas militares, como condeco- 
raciones, para leer un bando de carnaval. Numeroso pueblo 
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se congregó frente a su casa (habitada después por el ingeniero 
inglés señor George), en la esquina, del callejón que da entrada 
a la plaza en el punto sudoeste. El general Carmona con arma 
blanca se defendió hasta más no poder, dejando fuera de com- 
bate a tres de los atacantes. Derribado al suelo por una pedrada 
fue asesinado a machete, haciendo su cuerpo picadillo. Casi 
adolescente me tocó ayudar a recogerlo y estaba tan destrozado 
que cupo en una pequeña urna, El pueblo de Ciénaga propia- 
mente hablando no lo asesinó, sino una parte, una turba ene- 
miga del general. Mucha gente concurrió a su entierro y el 
acontecimiento fue lamentado por la gente distinguida”. 


En este escrito se anota y ratifica que el general Francisco 
Javier Carmona: “Era el padre de la distinguida dama samaria 
señorita Ismenia Carmona”. 


Doña Ismenía, como se dijo en párrafos anteriores, nació 
en Ciénaga, en donde vivió, después se trasladó a Santa Marta 
hasta su fallecimiento. 


—En el prólogo, escrito en verso, por Roberto Mac-Dou- 
vall, (Bogotá, enero dos de 1898) que le solicitó, el autor del 
libro “Reminiscencias” Santafé y Bogotá, don José María Cor- 
dovés Moure, en lo pertinente a la muerte del general Francis- 
co Carmona aparece en octavas: 


“Sabido es que en la costa es muy usado 
Hacer estrepitosos carnavales 

Todo hijo de vecino disfrazado 

Olvida sus maneras habituales 

Y tras de la careta resguardado 

Suele hacer travesuras infernales 

Y decir muchas cosas que por cierto 

No hubiera dicho a rostro descubierto. 


En cierto carnaval una persona 

Que era entonces un mozo muy travieso 
Cuyo nombre mi pluma no menciona, 
Pues vino a ser sujeto de gran peso 

Y ocupó me parece una poltrona 

Como miembro conspicuo del Congreso 
A. Carmona le dijo que quería 

Usar sus charreteras ese día. 
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Carmona que estimaba a aquel muchacho 
Sacó las charreteras al momento 

Y no tuvo en prestárselas empacho 

Y para ver el chico más contento, 

Le dio la faja y el penacho 

Este salió feliz del aposento 

Hecho y militar de carnavales, 

Como muchos modernos generales, 


Mas sucede que a poco se alborota 
La gente de la plaza y de repente 

Un negro colosal que era un idiota 
Por su mucha afición al aguardiente 
Llega a todo correr como en derrota 
Y detrás viene multitud de gente: 
“¡Es el héroe de Tescua! gritan todos 
¡Es el terror y espanto de los godos! 


Carmona, que en la puerta de su casa 
Estaba contemplando el tumulto 
Siente de pronto que el furor lo abrasa, 
Pues aquella comedia es un insulto 
Que no tolera su paciencia escasa 

Ese negro bozal, borracho, inculto, 
Ostenta en su diabólica persona 

Las gloriosas insignias de Carmona. 


Sobre él se arroja al punto enfurecido 
Lo dobla cual si fuera débil paja 
Destroza con las uñas su vestido 

Le quita charreteras, pluma, faja, 

Y luego por la furia enloquecido 
Persigue al negro que su orgullo ultraja, 
Y le acosa, le insulta, le golpea, 

Le arrastra por el suelo y le patea. 


El pueblo que tal cosa preveía 

Sobre Carmona airado se abalanza 

La lucha es desigual, mas todavía 
Puede imponerse al pueblo con su lanza 
Corre a su alcoba, mas la suerte impía 
Le niega este destello de esperanza; 
Busca en vano en el sitio acostumbrado 
La lanza no está allí, se la han robado. 


No lejos de la cama hay un machete 

Lo empuña con furor; vuelve a la plaza, 
A la turba frenético acomete, 

Y en el primer impulso la rechaza 

Ya formando ligero molinete 

Desgarra, punza, hiere, despedaza, 

Ya brinca cual la fiera del desierto, 

Y es cada golpe suyo un hombre muerto. 


El machete se rompe; no le importa; 

Le queda la mitad, y eso es bastante: 

Ya no puede punzar, más hiende y corta, 

Y en la lid desigual sigue adelante. 

De pronto se estremece, el paso acorta; 

La muerte se refleja en su semblante. 

Pues siente en el costado una ancha herida, 
Por donde va escapándose la vida, 


La multitud furiosa le rodea 

Con palos, con machetes, con puñales, 
Y él se defiende en desigual pelea 
Contra aquella partida de chacales; 
Siente que ya su cuerpo tambalea, 
Mas con golpes seguidos y mortales 
Hace brecha a través de aquella masa 
Y llega a los animales de su casa. 


Es uno contra mil, y lucha en vano; 

La turba le persigue enfurecida, 

Y aunque a los recios golpes de su mano 
Los hombres ruedan a sus pies sin vida, 
Al fin sucumbe el bravo veterano; 

Y por su odio frenético impelida 

La multitud su cuerpo despedaza, 

Y riega los fragmentos por la plaza. 


Así murió el soldado tan temido 

De Maturín, de Arauca y las Queseras; 
El que luchó treinta años atrevido 
Siguiendo de la patria las banderas, 
Fue en menudos fragmentos dividido 
Por el odio implacable de esas fieras: 
Su cuerpo no abrió la tierra amada 
Que él libró con el filo de su espada. 
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Así murió Carmona. .. Pero basta, 
Ya es bueno que dejemos este punto, 
Pues la paciencia del lector se gasta 
Si le machaco más sobre el asunto. 
Pero ¿qué hacer si soy tan entusiasta 
Por las pasadas glorias?... y barrunto 
Que esas pasadas glorias son mejores 
Que las de los modernos vencedores, 


LOS LABARCES 


Del libro “Evocaciones históricas” de don Demetrio Daniel 
Henríquez, el historiador cienaguero, publicó en el periódico 
“El Estado” que se editaba en Santa Marta (febrero 11 de 
1943), un aparte, donde se refiere a la ascendencia de la fa- 
milia Labarcés, siglo XII y XVII como también de la parti- 
cipación activa que tuvieron sus descendientes en la historia 
de Ciénaga en el transcurso del siglo XIX. 


Inicia sus anotaciones con el maestre de campo, don Fran- 
cisco García Labarcés, connotado militar que prestó grandes 
servicios a la corona. De meritorias actuaciones en la legendaria 
lucha de España contra Argel. Combatió en Gibraltar. 


Por su noble proceder, don Francisco, fue nombrado go- 
bernador de la provincia de Santa Marta el 24 de septiembre 
de 1693, cargo que comenzó a ejercer el nueve de marzo de 
1699, 


Don Francisco se casó con doña Mariana Alvarez de Perea 
en la ciudad de Santa Marta el día primero de abril de 1700 
con quien tuvo un hijo de nombre Francisco de Labarcés Pe- 
rea, quien fue nombrado Regidor de Chiriguaná (Provincia 
de Santa Marta), allí murió en 1725, padre de don Gregorio 
Labarcés, que a su vez tuvo un hijo de nombre Francisco de 
Labarcés y Perea en el año de 1740, padre éste de un hijo del 
mismo nombre, quien se estableció en Ciénaga en 1800. Pro- 
genitor de Agapito, Lorenzo, Gregorio y Francisco (Chico). 


Don Francisco de Labarcés y Perea, en la guerra de la 
Independencia, obtuvo el grado de coronel del ejército español. 
Fue derrotado en Riofrío, por el general venezolano de las 
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fuerzas patriotas, José María Carreño, el nueve de noviembre 
de 1320, víspera de la cruenta batalla de Ciénaga. 


El coronel Francisco de Labarcés y Perea con Jacinto 
(alias) el Chinito Bustamante, Crespo y Pacheco contribuyeron 
a que predominaran el “realismo” o adictos al rey de España 
en el litoral o costas de la aguerrida región del pueblo de Cié- 
naga. 


Los cuatro hijos del coronel Francisco de Labarcés y Perea, 
anteriormente mencionado, hicieron época en el siglo pasado 
por su valor y entereza de carácter en defender la causa de 
sus ideas políticas y regionales, 


Don Agapito de Labarcés, se casó con doñia Custodia 
Naval. Se distinguió como segundo oficial del bravo general 
venezolano, Francisco Javier Carmona en el combate de Tes- 
cua (abril primero de 1841), donde también intervinieron sus 
hermanos, Francisco (Chico) ayudante del mismo general; Lo- 
renzo, capitán de una destacada compañía muerto en el lugar 
del combate y Gregorio que peleó como los otros con coraje 
y valentía reconocida, Este último fusilado en Santa Marta 
en unión de Homógenes, Félix y Nicolás González el ocho de 
enero de 1844, 


Todos sufrieron el exilio en la acogedora Isla de Jamaica 
por su participación en la guerra de 1840. Durante cuatro 
años vagaron por Ciénagas y montes sindicados como coad- 
jutores de la muerte del gobernador Carlos Fábregas, cumplida 
en la Sabaneta de la Ciénaga en la noche del 12 de noviembre 
de 1843. Fueron restablecidos a la vida ciudadana, por decreto 
del general Tomás Cipriano de Mosquera, cuando el caudillo 
militar llegó a Santa Marta, en el año de 1840. 


El último de los cuatro hermanos Labarcés, el renombrado 
“Chico”, de vida agitada y belicosa, fue figura de relieve en 
el liberalismo donde actuaba como militar y fogoso político; 
distinguiéndose por su suspicacia e inteligencia. Llegó a ser 
jefe supremo del estado federal del Magdalena, desde Ciénaga, 
en su condición de designado cuando el titular, don Pedro M. 
Consuegra, se vio en la necesidad de ocultarse en Santa Marta. 
Murió Chico Labarcés en el Piñón en el año de 1886. 


Agapito, el más sereno e ilustrado fue gobernador del Es- 
tado de Manzanares (Provincia de Santa Marta) en 1841. 
Líder local del naciente liberalismo y que luego se convirtió 
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en uno de los principales actores de la política del Estado So- 
berano del Magdalena. 


Continuando con la genealogía de la familia Labarcés co- 
rresponde hacer alusión a don Francisco Labarcés y Nobal, se 
casó en Ciénaga con doña María de la Cruz del Campo, el 
día cinco de junio de 1859. Murió el 17 de octubre de 1874. 


Don Francisco de Labarcés y Campo, nació en Ciénaga 
el día 21 de marzo de 1860. Se casó con doña Josefa Barranco, 
en Ciénaga (1833-1901). Murió don Francisco en su ciudad 
natal el 22 de marzo de 1922, Tuvo cinco hermanos: Custodia 
(1862-1954); Jilma (1864-1906); Hortensia (1866-1867); 
Luisa (1868-1953) y Carmen (1872-1933), 


De Don Rafael León Labarcés y Barranco, nació en Cié- 
naga el 24 de febrero de 1899. Se casó con doña Dolores (Lo- 
la) Riascos Morán, en Ciénaga el 31 de mayo de 19283, No 
tuvieron descendencia, 


Doña Carmen Labarcés y Barranco, nació en Ciénaga, el 
dos de febrero de 1890, Se casó con don César Miguel Riascos 
Cifuentes, en la ciudad de Ciénaga el día 25 de julio de 1915*. 


De este matrimonio nacieron nueve hijos: Josefina, viuda 
de José Antonio Llinás; Alejandro (murió soltero); Alfredo 
(murió en la infancia); César Enrique, casado con Ana Elena 
Morán; Carmen Cecilia, viuda de Mariano Carrillo P.; Alfredo 
Rafael, casado con Lourdes Noguera Díaz Granados; Rodrigo; 
Armando, casado con María Luisa Vásquez; y Raúl Marcos, 
casado con Carmen Martínez. 


Don Francisco Labarcés y Barranco, nacido en Ciénaga, 
el día 31 de mayo de 1892, Murió soltero, en la misma ciudad, 
el día 31 de marzo de 1918, 


RIASCOS Y LABARCES 


Ciénaga fue epicentro de acontecimientos turbulentos y 
belicosos como también escenario histórico de importantes su- 
cesos que protagonizaron, el coronel Joaquín Riascos García 
(hijo) y el general Francisco (Chico) Labarcés Perea. 


* Hijo de Alejandro Riascos Capella con Soledad Cifuentes del Camino. 
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El coronel Riascos (padre), su verdadero nombre fue Ma- 
nuel Joaquín Riascos Valverde, hijo de Pedro Antonio Riascos 
y María Baltasara Valverde, participó en la campaña empren- 
dida por el general Francisco Javier Carmona contra la plaza 
de Cartagena. En la contienda los ataques llegaron a tomar 
el barrio Getsemaní (1841). Era la revolución del 40, o de la 
Federación, llamada en la costa “La guerra de Carmona”, por 
haber sido el militar venezolano uno de los primeros y princi- 
pales jefes. 


El coronel Riascos estaba en el destierro, en Kingston, Isla 
de Jamaica. Desesperado por las dificultades económicas que 
padecía. O ilusionado por sus copartidarios de Ciénaga, para 
que regresara a encabezar de nuevo la revolución, se vino ocul- 
tamente con Agapito Labarcés y otros, fomentaron una sedi- 
ción que sólo duró una semana. 


Develada por las fuerzas veteranas de Santa Marta, fueron 
aprehendidos por el coronel Avilés algunos de los principales 
conjurados, entre ellos el coronel Riascos. Fusilado en Ciénaga 
el 19 de febrero de 1843, acusado por el delito de reincidencia 
en rebelión contra el estado considerado como complicado en 
el asesinato del gobernador Fábregas. Su esposa Paulina Gar- 
cía Mayorca que vivía en Santa Marta al tener noticia, se vino 
a media noche a caballo para estar presente en la ejecución. 


El 17 de abril de 1854, el general José María Melo, nacido 
en Chaparral (Tolima), militar de la Independencia, promo- 
vió una revolución contra el presidente de la república, general 
José María Obando a quien hizo prisionero para declararse 
dictador. Gobernó al país hasta el cuatro de diciembre del 
mismo año cuando fue depuesto, 


Proclamada la Federación de la Costa Atlántica (21 de 
julio de 1854), el general Francisco Labarcés, actúa como 
jefe de la rebelión en Ciénaga. Hombre decidido y temerario, 
se puso en marcha a la cabeza de 300 voluntarios mal armados 
con destino a la capital de la provincia, contaba que al llegar 
a Santa Marta algunas compañías que estaban en armas se pa- 
saran a su lado, según lo habían prometido, Lo que no cum- 
plieron. 


Desde un improvisado campamento, situado en el arroyo 
Tamacá, cerca de las orillas del mar, dirigió Labarcés una 
nota al gobernador, José María Pérez, supuesto partidario de 
la revolución. La misiva al mandatario seccional no fue con- 
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testada. Lo que había planeado Labarcés fue un fracaso. Sor- 
prendido al entrar a Santa Marta, por el coronel José María 
Vieco, militar retirado que con 24 a 30 hombres mejor armados 
contraatacaron a los revolucionarios dirigidos por el general 
Labarcés que con los pocos copartidarios que le quedaron, se 
vio obligado a retirarse, hasta un lugar denominado “La Sa- 
lina” población que dejó de existir con el transcurso del tiempo. 


El general Joaquín Riascos García, después de haberse 
presentado como el “mandamás” del pueblo de la Ciénaga, 
pleno de entusiasmo y fervor político, tiene en qué fundar sus 
incontenibles aspiraciones de convertirse en jefe del partido. 


Con ese estado de ánimo, Riascos, el 23 de abril de 1869, 
se manifiesta interesado en acordar una reunión en Santa Mar- 
ta para que se estableciera la existencia de un solo partido, lo 
que debía culminar en la llamada Unión Liberal, entre las 
fracciones o grupos que conformaban el señor José Ignacio 
Díaz Granados, los Capellas, otros jóvenes y la parte del pue- 
blo con que ellos contaban, por un lado con el general Joa- 
quín Riascos, el señor José María Campo Serrano, otros se- 
ñores y el pueblo de la Ciénaga por otro. Al día siguiente se 
hizo pública la noticia que se había conseguido la unión y que 
E ai Joaquín Riascos García era el jefe del partido Li- 

eral. 


Labarcés no participó en la unión liberal, no quería estar 
donde estuviera y más aún, donde mandara Riascos, pero tam- 
poco se fue al lado de otros liberales. Permanecía en la expec- 
tativa con el fin de poder actuar libremente de acuerdo con 
su temperamento populista. 


Lo cierto es que en Ciénaga estaba dividido el partido 
liberal gobernante, en dos fracciones, los radicales que eran 
furibundos y tenía por jefe al general Francisco (Chico) La- 
barcés y los futuros “independientes” que estaban en forma- 
ción cuyo jefe era el general Joaquín Riascos García. 


En los primeros días de enero de 1875 viajó a Barran- 
quilla el general Riascos para asistir a la convención del par- 
tido independiente de los tres estados de la costa: Bolívar, 
Magdalena y Panamá. Fueron muy funestas las candidaturas 
antagónicas de los doctores Aquileo Parra y Rafael Núñez, 
causa principal de la división del partido liberal gobernante. 
Desde el punto de vista político fue concebida e intensificada 
en la Convención de Barranquilla el cinco de enero de 1875. 
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Asistieron como delegados del estado del Magdalena, los 
generales: Joaquín Riascos y José María Campo Serrano y don 
Miguel Cotes R., de allí salió aclamada la candidatura presi- 
dencial del doctor Rafael Núñez. 


Esta determinación de la convención fue fervorosamente 
aceptada por el connotado militar y político sagaz, general 
Ramón Santo Domingo Vila que procedió a estimular mediante 
intrigas políticas a los pueblos de la costa en favor del filósofo 
cartagenero. 


Enterado el Gobierno Nacional de lo acordado en Barran- 
quilla, el señor presidente de la república, doctor Santiago Pé- 
rez, definió su actitud y preferencias ante el debate electoral 
que se avecinaba, es decir, acoger la candidatura del doctor 
Parra y darle el apoyo oficial que como primer mandatario de 
la Unión podía dispensarle, 


El general Joaquín Riascos que ejercía la presidencia del 
estado del Magdalena era definido nuñista, 


El recibimiento del general Ramón Santo Domingo Vila, 
baluarte del independentismo, fue muy pomposo cuando pasó 
por Ciénaga con rumbo a Santa Marta, El general Riascos y 
todos los partidarios de Núñez concurrieron con ovaciones y 
aplausos. 


El partido radical cienaguero se había levantado en armas 
contra el general Riascos, presidente del estado del Magdalena. 
Enterado de los acontecimientos, se vino de Santa Marta. Tomó 
a Ciénaga que había sido abandonada por el general “Chico” 
Labarcés y sus partidarios más visibles. En esta ciudad, Rias- 
cos organiza fuerzas de campaña. Logra contar con conside- 
rable número de efectivos militares o tropa, de la que nombra 
jefe de estado mayor, al general riohachero José María Louis 
Herrera. Así mismo procede a declarar turbado el orden pú- 
blico, 


El 22 de mayo de 1875, el general Felipe Farias, se pro- 
nuncia en San Juan del Cesar con el concurso del general Fran- 
cisco de Labarcés quien se encontraba en esa población proce- 
dente de Ciénaga, desconociendo al general Riascos como pre- 
sidente del estado. 


El general Riascos parte con el contingente integrado por 
cienagueros y “un escuadrón de caballería armado de lanzas, 
formado de indios guajiros” con el fin de concentrarse en Santa 
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Marta y de allí con rumbo a Riohacha, vía marítima, El siete 
de junio desembarca Riascos con sus fuerzas armadas en Di- 
buya. A los tres días siguientes, emprende marcha sobre Rio- 
hacha. No muy lejos de este puerto, rompe fuegos contra Fa- 
rias con un armamento Remington y Peabody de precisión 
que para mayor contraste, no disponían los hombres de Farias, 
mal armados. De esta manera fueron derrotados pero no per- 
seguidos por la tropa de Riascos. 


“En las horas de la madrugada del ocho de agosto cayó 
muerto el general Riascos y sus milicias fueron derrotadas. El 
general José María Louis Herrera huyó a Santa Marta en bus- 
ca de refuerzos para continuar la lucha, pero en esta región la 
noticia de la muerte del general Riascos desmotivó a sus se- 
guidores”. 


ALGUNAS ACLARACIONES RELACIONADAS 
CON JOAQUIN RIASCOS (PADRE E HIJO), 
HERMANAS GARCIA MAYORCA, ETC. 


Como se mencionó anteriormente, el general Joaquín Rias- 
cos García, era hijo del coronel caleño Joaquín Riascos con 
Paulina García Mayorca, “fue su padre benemérito militar de 
la Independencia. Luchó al lado del Libertador, general Simón 
Bolívar y del mariscal Antonio José de Sucre, en batallas de- 
cisivas por la libertad”. Por Línea-materna era nieta del már- 
tir de la Independencia, español y murcianeo, Pedro Antonio 
García y Sandoval, de padres españoles; quien se radicó en 
Cartagena de Indias con su esposa, la cartagenera doña Ger- 
trudis Mayorca y de Avila, también de progenitores españoles. 
“No obstante, su ascendencia hispánica, abrazó la causa de 
la Independencia de la Colonia; por lo cual, en 1815, siendo 
Alcalde de Turbaco, contribuyó a prender fuego al pueblo, 
al acercarse el ejército de la reconquista, de Pablo Morillo para 
que no encontraran recursos los invasores, Caído en poder de 
éstos, poco después, fue fusilado y abrió la era de las ejecu- 
ciones sangrientas de 1816 en Cartagena”. (Boceto sobre Joa- 
quín Riascos García del presbítero Pedro María Revollo). 


Procedente de Cali, llega a la Villa de la Ciénaga, el co- 
ronel Riascos y en esta ciudad se une, y más tarde, contrae 
matrimonio con doña Paulina García Mayorca. 
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En el boceto anteriormente citado afirma el padre Revollo, 
que la movilidad de la carrera militar “hizo trasladar el hogar 
de Joaquín Riascos con Paulina García Mayorca a Panamá, 
por estas circunstancias, en la Chorrera, población de buen 
clima, cercana de dicha ciudad, nació Joaquín Riascos García, 
“nuevo retoño que había de engrandecer más el apellido pa- 
terno; era el mismo año en que comenzaba la nueva vida de la 
República de la Nueva Granada con su primer presidente, ge- 
neral Francisco de Paula Santander. 


De la capital del Istmo, regresó poco después la familia 
Riascos a Cartagena, donde demoró poco tiempo. De allí se 
trasladan a Santa Marta y luego a la vecina Villa de la Ciénaga, 
en donde se desarrolló la mayor parte de su vida. Su segunda 
tierra y domicilio, casa situada en el mismo lugar que ocupa 
el Banco de Bogotá. Allí hay una placa conmemorativa. Muy 
cerca al sitio donde fue fusilado su padre, por la escolta que 
comandaba el coronel Losada. 


El general Joaquín Riascos García, hizo sus primeras in- 
tervenciones armadas en la revolución o guerra de 1860. 


En el convulsionado año de 1867, en la capital de la repú- 
blica, se produce una rebelión del presidente, general Tomás 
Cipriano de Mosquera contra el Congreso, en el mes de abril, 
cinco días después de haberse posesionado el general Joaquín 
e García, de la presidencia del Estado soberano del Mag- 
dalena. 


Mediante decreto de fecha 12 de mayo del mismo año, 
Joaquín Riascos García, se declara en ejercicio de las funcio- 
nes de presidente de los Estados Unidos de Colombia en su 
condición de designado en cuarto lugar, con mejor derecho 
para encargarse del Poder Ejecutivo, de acuerdo con el inciso 
primero del artículo 65 de la Constitución Nacional vigente. 


Los conjurados contra el presidente Mosquera, dirigidos 
por el general Santos Acosta, lo derrotan y volcaron del poder, 
reduciéndolo a prisión en el observatorio de Santafé de Bogotá. 
Este fue el motivo principal de la enemistad de Riascos García 
contra Santos Acosta. 


Riascos García, vivía en Santa Marta, en casa situada en 
la calle de la Acequia (Plaza de Bolívar) que durante muchos 
años ocupó la familia Noguera Alzamora, Desconoce a Santos 
Acosta y se proclama Presidente de la República. Duró Rias- 
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cos García ejerciendo actos de presidente por el término de 
46 días, o sea mes y medio, 


El general Joaquín Riascos se traslada de Ciénaga a las 
Provincias de Valle de Upar y Riohacha a luchar contra sus 
enemigos. En los Farallones de San Pablo, pueblo cercano a 
Fonseca, derrota al general Felipe Farias. 


Acontece que Farias había recibido noticias del presidente 
de ese entonces Santos Acosta que por la ciudad de El Banco, 
vía Río Cesar, enviaría un refuerzo a San Juan del Cesar. 


Después del triunfo de San Pablo, el general Riascos, se 
dirige a Riohacha y allí se dedicó a festejar de manera exage- 
rada la derrota de Farias, quien se encontraba en San Juan 
del Cesar con el refuerzo anunciado por Santos Acosta. Sin- 
tiéndose poderoso y bien armado con el contingente de la Guar- 
dia Nacional, procede a desafiar a Riascos García en Riohacha, 
mediante un comunicado que llevó su ordenanza. 


Recibida la nota de Farias, el general Riascos se fue para 
San Juan del Cesar dispuesto al enfrentamiento; pero Farias 
había sabido aprovechar el tiempo para hacerse fuerte en los 
días que estuvo en Valledupar con el armamento nuevo que 
el Gobierno Nacional le había enviado y el refuerzo de tropas 
federales. Riascos con noble sentimiento humano, sabía que 
la victoria la tenía en sus manos porque ella “dependía del solo 
hecho de incendiar la población; y ésta fue la opinión de todos 
los jefes”, pero Riascos prohibió emplear este medio. No quiso 
que los ancianos, los niños, las mujeres, perecieran por las 
llamas o las balas en la confusión del fuego. De todas maneras, 
con el valor acostumbrado ataca al enemigo al frente de sus 
hombres, o sea al general Farias acampado en San Juan del 
Cesar. Desgraciadamente, en la calle de “El Embudo” (por 
su aspecto ancho de entrada y angosto de salida), acorraló al 
contingente de Riascos quien cometió la imprudencia de des- 
cuidarse cuando se agachaba a componer una de sus polainas 
debajo de un palo de calabazo, en ese mismo momento, cayó 
muerto Riascos García atravesado por una bala, quedando su 
ejército en derrota”. 


El general Farias regocijado con el triunfo alcanzado con- 
tra el general Riascos, de la manera más cínica y humillante, 
dispuso que la Banda Militar de Riascos, tocara las dianas de 
la victoria. El director de la banda era el padre de don Juan 
B. Calderón, a quien también se obligó que tocara una sere- 
nata. 
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Sobre este suceso, comenta el padre Revollo lo siguiente: 
“Lo más triste, lo más desvergonzado de esta tragedia fue el 
telegrama que el señor Aquileo Parra, presidente del estado 
soberano de Santander y candidato a la presidencia de la Re- 
pública, dirigió desde el Socorro, al presidente Santiago Pérez, 
su protector, Decía así: “Murió Riascos ¡viva la República! 
Horrendo y execrable sarcasmo”. 


También es el caso de registrar en estas anotaciones his- 
tóricas que cuando Santos Acosta dio órdenes al Ejército Na- 
cional que no se obedeciera a Riascos, encargado del poder 
ejecutivo sino a él (Santos Acosta). Riascos García, vino a 
Ciénaga, en donde Felipe Farias era jefe del Ejército acanto- 
nado en esta ciudad e instalado en la Casona o Cuartel (calle 
Bolívar) denominada “La Arepa de Queso”, por su aspecto 
achatado; que más tarde era conocida como “La Casa de las 
Copas”, una vez que le colocaron en su parte superior, 16 
copas de cemento, para mejorar su fachada, Previa investiga- 
ción, Riascos García, destituyó al general Felipe Farias, por 
desfalco en el manejo de los dineros a su cargo, Farias fue 
inescrupuloso, lo contrario de Riascos, honorable y correcto. 
Situación que obliga a Farias a tener que trasladarse a Fonseca 
y por ende, levantarse en armas contra Riascos, En esos días, 
el general Riascos conforma un ejército en Ciénaga del cual 
hacen parte, Antonio Viana Laguna (abuelo de don Antonio 
Beltrán Viana), don Martín Salcedo Remon, el general Ezequiel 
García Mayorca, etc. 


También se debe anotar: que la viuda de Luis José Ba- 
rros, se encargó de cancelar los gastos ocasionados para dar 
sepultura al cadáver del general Joaquín Riascos García y cuan- 
do se enteró en Ciénaga, la esposa de Riascos doña Concep- 
ción Jimeno Collante de la muerte de su marido, inmediata- 
mente envió al señor Mitriates Campo (padre de Manuel 
Campo Ruiz) para que entregara personalmente a la viuda 
del señor Barros, el dinero correspondiente al valor de los 
gastos que había pagado para enterrar a su marido, 


Farias tomó prisionero al general Ezequiel García Mayor- 
ca, hijo del canónigo Calixto de Jesús Gómez (samario, blanco 
y rubio) con Dolores García Mayorca, hermana de Paulina 
García Mayorca. El victorioso Felipe Farias con varios de sus 
prisioneros se traslada a Valledupar. Allí, el general García 
Mayorca es víctima de mofas o burlas; indignado Farias, or- 
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dena mayor respeto y consideración con el prisionero, mani- 
festado que se trataba de un militar muy distinguido. 


Paulina García Mayorca tuvo un hijo con Lázaro Herrera 
y Róvira, hijo segundo del conde de Bernadina y Tomasa de 
Espalza de Herrera, descendiente de la marquesa Torre-Hoyos. 
Lázaro Riascos, se llamaba Lázaro Herrera hasta cuando Pau- 
lina García Mayorca se casa con el coronel caleño, Joaquín 
Riascos V. Al adoptarlo lo tuvo como hijo. 


El mencionado Lázaro Riascos se casó en Ciénaga con 
Julia Revollo Barragán. 


Dolores Capella, hija de Luis Capella Toledo, tuvo con 
Lázaro Riascos, antes Herrera, varios hijos: Alejandro, Lá- 
zaro, Luis, César, Guadalupe y Dolores. 


Así dice don José María Leyva, por cierto hijo de Joaquín 
de Mier con Isabel de Espalza, aristocrática dama payanesa, 
esposa de Joaquín Mosquera, hijo del general Tomás Cipriano 
de Mosquera. 


Leyva aparece como si fuera hijo legítimo de don Toribio 
Leyva con Teresa Santa Cruz. (Nacido el 14 de abril de 1870, 
bautizado el 14 de octubre del mismo año), partida inscrita 
en la Notaría Primera de Santa Marta, documento custodiado 
a la caja fuerte de su casa que conoció el doctor Castillo 

anco. 


José María Leyva, personaje muy especial, hace alusión 
en las “Memorias” (inéditas) que escribió en “La Casona” de 
Santa Marta, a su dilecto amigo y abogado doctor José C. 
Castillo Blanco con fechas desde el 24 de diciembre de 1938 
hasta el 28 de julio de 1952; entre otras cosas dice: que el 
hijo verdadero de Riascos Valverde con Paulina García “fue 
Joaquín Riascos García y que hubo otro y dos mujeres, una 
llamada Anita”. 


Lo cierto es que el general Joaquín Riascos García se casó 
con Concepción (Conchita) Jimeno y tuvo tres hijos: Joaquín, 
Temístocles y José (Pepe). 


Son descendientes de José Riascos Jimeno con Hermene- 
gilda Miranda, seis hijos: Isabel, mujer o esposa de Miguel 
Calabria; Joaquín, marido o esposo de Andrea Castillo; José 
(Pepe), marido o esposo de Amalia González; Sara, mujer o 
esposa de Leonardo Manjarrés; María, mujer o esposa de Fran- 
cisco Daza y Temístocles, marido o esposo de Ana Reguillo. 


104 


La versión sobre los enfrentamientos entre los generales 
Joaquín Riascos García y Felipe Farias como otros datos rela- 
cionados con las hermanas Paulina García Mayorca y Dolores 
García Mayorca como el hijo de esta última, General Ezequiel 
García Mayorca, fueron suministrados verbalmente, de parte 
del doctor José Ramón Travecedo (talentoso escudriñador y 
procurador de informaciones históricas que graba en su privi- 
legiada memoria), y que en este caso, recibió directa y perso- 
nalmente de la señora María Farias, hija única del general 
Felipe Farias, esposa del cubano Arturo Argilao Mole y Mora, 
hace más de siete lustros. 


EL COLERA 


A mediados del año 1849, un lustro después de los sucesos 
anteriormente anotados aparece en Ciénaga la pavorosa enfer- 
medad “El Cólera”, conocida como “morbo asiático”, proce- 
dente de Santa Marta, mediante la contaminación de los visi- 
tantes del exterior, o sea los “vaporinos” que trajo grandes 
dificultades y tristezas por los estragos que causó en esta po- 
blación, entre gentes humildes, sin recursos económicos. 


En Santa Marta fueron muchas las muertes por el cólera, 
personas del pueblo como también de mayor categoría, don 
José Eusebio Caro que murió de esta enfermedad fue enterrado 
en la parte posterior, fuera del Cementerio San Miguel, junto 
a la tumba de un señor Dutra por un lado y por el otro la del 
señor Olery, quienes fueron víctimas del “morbo-asiático”. A 
ese sector del cementerio, ahora dentro de la tapia, le decían 
“Campo Alegre”. La tumba de Olery tenía una verja de hierro. 
Desapareció cuando se llevaron los restos de Olery. (José Ma- 
ría Leyva). 


AUGE DE SAN JUAN DEL CORDOBA 1750-1883 


En el transcurso de la década de los años 70 del siglo ante- 
pasado, se incrementa la producción agrícola. La población de 
San Juan del Córdoba se destaca en el panorama comercial de 
la Provincia de Santa Marta y el progresivo aumento de sus 
habitantes. 
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Allá por el año de 1750 cuando gobernaba Antonio Nar- 
váez y Latorre, la actividad económica de la población de la 
Ciénaga fue muy importante en la producción de los frutos 
o cosas de comer para la subsistencia que se obtenía en el 
mercado local. Después se convierte en el más utilizado puerto 
fluvial, sitio de partida y arribo de embarcaciones menores que 
transportaban tabaco, cacao, maíz, plátanos, etc., a través de 
los brazos de la laguna (caños de Pueblo Viejo y San Juan del 
Córdoba), aprovechando su ventajosa posición geográfica, por 
ser el privilegiado lugar intermedio o punto de reunión con el 
camino de tierra y la isla de Salamanca a través de la majes- 
tuosa laguna de Ciénaga Grande. Motivo principal del rápido 
crecimiento de la población. Ciénaga contrastaba ostensible- 
mente con el decaimiento de Santa Marta. 


Se intensifica la explotación de cultivos en famosas ha- 
ciendas, de la fértil zona agrícola de Córdoba, Papare, Toribio, 
Riofrío, Orihueca, Sevilla, Tucurinca, Aracataca y Fundación, 
que más tarde fueron sembrados de “guineos” en la Zona Ba- 
nanera. 


El pueblo de Río Frío fue fundado en 1875. 


De todas maneras, la mejor parte del comercio pasaba y 
distribuía por Ciénaga que en ese entonces, tenía el doble de 
los habitantes de Santa Marta. 


Eliseo Reclus, escribió en 1883: “Un gran villorrio de 
indígenas ha quitado a la aristocrática Santa Marta el primer 
puesto en la provincia, en población y actividad comercial: San 
Juan del Córdoba”. 


No hay que olvidar que en 1878, durante el régimen ra- 
dical Ciénaga fue reconocida como capital del Departamento 
y que en 1889, era el tercer productor de cacao de Colombia. 


NUEVOS BROTES REVOLUCIONARIOS 
EN LA CIENAGA 


El insurgente pueblo de la Ciénaga está muy alerta y pen- 
diente de castigar y expulsar de la comarca bravía a todas 
aquellas personas que se manifestaban enemigas de la causa 
revolucionaria. 
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En consecuencia del pronunciamiento de Melo, el caudillo 
del pueblo Francisco de Labarcés dirige este movimiento con 
mayor intensidad. 


El general Labarcés que había sido jefe superior del Go- 
bierno Federal (gobernador de la provincia de Santa Marta) 
en 1860, no veía con buenos ojos las pretensiones del general 
Riascos y mucho menos los procedimientos de constituirse en 
jefe principal del liberalismo en la región; sentimiento que se 
acrecentó más aún, en el mes de abril de 1869, cuando el ge- 
neral Riascos hablaba de la unión liberal o la conformación 
de un solo partido, pero por supuesto con el jefe supremo. 


La idiosincrasia o temperamento corajudo de la gente que 
seguía o acompañaba a Labarcés en su guardia personal, y el 
hecho que Riascos mantenía en la Ciénaga -una especie de 
“cuartel”, donde montaban guardia sus copartidarios dizque 
para “dar garantías a su persona” constituía un permanente 
desafío o provocación para las huestes de Labarcés. 


En este caldeado ambiente político, donde a Labarcés no 
le interesaba ponerse de acuerdo con Riascos, sino todo lo 
contrario, cualquier imprudencia o incidente personal sería 
suficiente para que se iniciara una contienda armada. 


LA NOCHE TRAGICA DEL 13 DE JUNIO 


Como elocuente testimonio del “mal agiiero” de este dis- 
cutido o cabalístico número, el 13 de junio de 1869, la tragedia 
se cierne sobre Ciénaga. En las primeras horas de la noche 
pasaban partidarios de Labarcés frente al “cuartel” de Riascos; 
por un insulto o motivo baladí fue suficiente para que se pren- 
diera la chispa de un candente lance de arma blanca; los hom- 
bres más arrojados de Labarcés, descamisados y empapados 
en aceite penetraron en “el cuartel” provocando una macabra 
lucha a machete en la oscuridad. 


De esta reyerta cuerpo a cuerpo resultaron muertos dos 
de los hombres más guapos o corajudos de la región, Clemente 
Escalona y Diego Noche, de las huestes populares de Labar- 
cés; también perdió la vida uno de los guardaespaldas de Rias- 
cos que llamaban “Negrazo”, por su corpulencia, color y valor. 


Quedaron muchos heridos de cada bando. 
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LIBERALES Y CONSERVADORES 


Asegurada la independencia del régimen monárquico, pau- 
latinamente, se desarrollan e intensifican las aspiraciones de 
los republicanos. Se siente el calor impulsivo de un novedoso 
hervidero de ideas. Luchar por un efectivo cambio en la con- 
cepción del gobierno conforme a los intereses y deseos mayo- 
ritarios del pueblo, 


Actuar libremente contra la oposición y represiones de 
acomodados jefes políticos que pretendían conservar sus privi- 
legios e intereses creados. Comenzaban a vislumbrarse las aspi- 
raciones de un influyente grupo minoritario y tradicionalista 
que a todo trance querían ser los dueños del poder creyéndose 
los poseedores de verdades o valores eternos. 


De todas maneras es el caso de observar como dice el his- 
toriador monseñor J, M, Revollo “que habiendo sido la Villa 
de la Ciénaga una de las poblaciones más obstinadas contra 
independencia de España, más adicta al rey, durante la guerra 
de la emancipación y aún después, se volvió más tarde a una 
de las más liberales de la costa”. 


Hay que tener en cuenta que en 1825 el general Francisco 
de Paula Santander, paladín de las ideas liberales, dispuso me- 
diante decreto gubernamental a fin de concientizar la juventud, 
que en todos los establecimientos educativos se enseñaron los 
principios que deben orientar la Legislación del estado de acuer- 
do a lo que sostenía Jeremías Bentham, filósofo y jurista inglés 
cuando afirmaba que la función de las instituciones sociales 
es proporcionar la mayor felicidad al mayor número, 


Además, la infiltración de la masonería o iniciados en las 
sociedades secretas de la confraternidad universal que consi- 
deran necesario liberarse de los dogmas que obstaculizan la 
expresión del pensamiento. O la luz de la razón que orienta 
al género humano por los senderos del conocimiento. 


En estas circunstancias, la presencia de la Guardia colom- 
biana y la permanente discordia entre los jefes políticos, tenía 
convulsionada a esta agitada región de la república, Acontece 
según monseñor Revollo: “Que estaba dividido el partido li- 
beral gobernante en dos fracciones, los “radicales” que eran 
furibundos y que tenían por jefe al general Francisco (Chico) 
Labarcés y los futuros “independientes” que estaban en forma- 
ción y cuyo jefe era el general Francisco Riascos”. En el pueblo 
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aquello tenía el aspecto de dos grupos llamados popularmente 
los de “El Caimán” y los de “La tortuga”. O sea los del “chico” 
o “chiquitas” y los “riasquistas” los segundos, Los conserva- 
dores que eran pocos estaban al margen de la política, pero 
miraban con simpatía a los futuros “nuñistas”. 


DESORDENES O ESCANDALOS ARMADOS 
PROVOCADOS EN LAS CALLES DE CIENAGA 


La agitación política crea el medio ambiente propicio para 
conflictos y tiroteos en lugares públicos. 


El historiador Alarcón cuando trata el tema de la vida 
agitada, expuesta, arriesgada o azarosa en la población, hace 
alusión a un combate callejero que por encono familiar ocurrió 
el 24 de julio de 1870 en Ciénaga. 


“La muerte de un Tapias por las heridas que le causó un 
Terán exaltaron los ánimos. Carlos Terán asociado de Antonio 
Hernández y Antonio Cuadrado, hacían provocaciones a San- 
tiago Peña. Aparece Escolástico Rodríguez y disparó a man- 
salva su fusil sobre Antonio Hernández a quien mató y como 
la carga del arma contenía varias balas con el mismo tiro hirió 
al anciano Luis Bolaños que venía de su roza y a un muchacho 
que estaba dentro de su casa. 


En esta contienda armada participaron gran cantidad de 
cienagueros. De un lado se encontraban miembros de las fami- 
lias: Peña, Tapia, Márquez y Rodríguez con sus respectivos 
amigos y del otro, miembro de la familia Terán, Medina y 
Hernández con un grupo de amigos. Las víctimas de este con- 
flicto ascendieron a seis muertos y veinticuatro heridos. Fueron 
vencedores las familias y amigos, últimamente relacionados. 
Los derrotados huyeron a los playones de Aguacoca”. 


MAR DE LEVA 


En el mes de octubre de 1875 se presentó en Ciénaga y 
Puebloviejo un pavoroso “mar de leva” causado por el célebre 
“Cordonazo de San Francisco”. Con motivo de esta tormenta 
e intensa borrasca, las aguas llegaron hasta la plaza. En algu- 
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nas calles o vías se transitaba en botes. Se habló de una tromba 
marina que se desplazó a la laguna de la Ciénaga Grande que 
precipitó el caudal de las aguas de los caños. Hubo otro “Mar 
de leva” en 1933, que arrojó a las playas gran cantidad de 
caracoles y estrellas de mar. 


CONVENCION DE BARRANQUILLA 


Con ocasión a la disputa por la primera magistratura entre 
los partidarios de los doctores Rafael Núñez y Aquileo Parra, 
surgen los hechos políticos trascendentales en la división del 
partido liberal y la revolución clerical, 


En litoral Atlántico exaltan los ánimos políticos las incon- 
tenibles aspiraciones del “Filósofo de Cabrero”. 


En la convención de Barranquilla, formada por los dele- 
gados de los estados soberanos del Magdalena, Bolívar y Pa- 
namá, se lanza como candidato presidencial al doctor Núñez. 
Importantes amigos del ilustre cartagenero se adhirieron a su 
candidatura, entre ellos: el general Joaquín Riascos García, 
José María Ocampo Serrano, don Miguel Cotes, Nicolás Ji- 
meno Collantes, etc, 


El doctor Santiago Pérez que presidía el Gobierno Nacional 
por manifiesto temor político acogió la candidatura del doctor 
Aquileo Parra. 


En el primer semestre del año de 1876, la vida política y 
civil en la Ciénaga fue “muy azarosa, de constantes peligros 
para los partidarios de Núñez, especialmente para los allegados 
al finado general Riascos”. 


La vecina población de Puebloviejo (émula de la Ciénaga) 
favorable entonces a la política del doctor Núñez, se sentía 
amenazada de ser incendiada por los “parristas” cienagueros. 


Los puebloviejeros tenían muy tristes recuerdos de lo que 
era un incendio, como de los grandes daños y perjuicios que 
ocasionaba (26 de enero de 1874). 


En la Ciénaga dominaban los partidarios de Labarcés. 
Fue decisiva la circunstancia de haber quedado el otro partido 
sin jefe. Hubo desmanes. Los exaltados llegaron a intranquili- 
zar poblaciones vecinas con fuertes atropellos. 
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En 1880 hizo su aparición la terrible plaga de la “langos- 
ta” destruyendo cultivos en la mayoría de las “rozas” o fincas. 


En 1884 Rafael Núñez es elegido presidente de la repú- 
blica. Con la llegada del doctor Rafael Núñez al palacio de 
los presidentes vienen días de agitación y desconcierto, hasta 
desembocar en la catastrófica “revolución de 1885”, donde se 
consumió el radicalismo. 


REVOLUCION DE LA COSTA ATLANTICA 


Cuando el presidente del estado soberano del Magdalena, 
don Martín Salcedo Ramón, se produce la llamada “Revolu- 
ción de la Costa Atlántica”. En Cundinamarca se pronuncia 
el valeroso radical Ricardo Gaitán Obeso. Luego este jefe li- 
beral toma la ciudad de Honda, controla el río Magdalena y 
llega hasta adueñarse de Barranquilla el cinco de enero de 
1885. La guarnición y el cuantioso parque de este importante 
puerto con grandes sumas de dinero, cayeron en poder del 
ES e intrépido revolucionario. Defendía la plaza Antonio 

Orazo. 


Con la idea de someter la guarnición de la Ciénaga, salie- 
ron en el vapor “Campo Serrano” con destino a esta población, 
el coronel González, Tomás Magri y José María Viana, comi- 
sionados del gobierno revolucionario de Barranquilla. Al frente 
de la guarnición cienaguera se encontraba el teniente coronel 
Gregorio Beltrán Viana, boyacense, casado con doña Micaela 
Viana Herrera. Desempeñaba el cargo de alcalde municipal el 
señor Ezequiel García Mayorca. 


Los comisionados no lograron apoderarse del gobierno de 
la Ciénaga. En poco tiempo el río Magdalena fue dominado 
por las fuerzas conservadoras, 


Esta guerra concluyó con la capitulación de “Los Guamos”. 
El general y jefe revolucionario Gaitán Obeso fue apresado. 
Luego después murió envenenado en su celda en la ciudad de 
Panamá (12 de agosto de 1886). 


El 20 de enero estalló nuevo brote revolucionario en San- 
tander, promovido por el valiente radical, general José María 
Ruiz. Al otro día, estaba la nación en “estado de sitio”, El go- 
bierno de Caro se apresuró a dominar la rebelión. El general 
Rafael Reyes es nombrado jefe supremo de las armas de la 
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república. Salió de Bogotá para la costa. En el combate de 
“La Tribuna” venció a las fuerzas liberales. Pasando por La 
Dorada, bajo el río Magdalena, llegó a Barranquilla. “Aquí 
entusiasmó a los defensores del gobierno. Reunió tropas y armó 
buques. Subió el río Magdalena y marchó a Santander en 
busca del enemigo”. 


Al general Reyes lo acompañaron en su campaña por tie- 
rras santandereanas, las fuerzas del Departamento del Magda- 
lena, al mando del general Florentino Manjarrés, entre éstos 
el Batallón “Córdoba” compuesto de cienagueros comandados 
por el general Ezequiel García Mayorca, Anota el padre Revollo 
“que las fuerzas revolucionarias fueron vencidas en Enciso el 
12 de marzo”. Con la entrega en Capitanejo, en manos del ge- 
neral Próspero Pinzón, quedó tendida la revolución. 


- Comenta, Julio H. Palacio (datos biográficos del General 
Joaquín Campo Serrano); que triunfador el gobierno que pre- 
sidía Núñez en la guerra de 1885, se convoca un Consejo Na- 
cional Constituyente y Legislativo, que se celebró la primera 
sesión en Bogotá el 11 de diciembre de 1885, Asiste como dele- 
gatario de Antioquia, el general Joaquín Campo Serrano. La 
Constituyente elige Presidente al doctor Núñez y Designado 
para ejercer el poder Ejecutivo al General Campo Serrano. 
Núñez había manifestado solemnemente que el 19 de abril de 
1986 se separaría del mando. Cumplido lo anunciado el Ge- 
neral Campo Serrano tomó posesión de la Presidencia de la 
República el 19 de abril del año señalado. En estas circuns- 
tancias correspondió al general Campo Serrano sancionar la 
Constitución de 1886 el 6 de agosto del mismo año. Obra del 
doctor Miguel Antonio Caro. Al designado General Campo 
Serrano incidió en la presidencia, el Vicepresidente General 
Eliseo Payan. 


GENERACION DEL LIBERALISMO RADICAL 
EN CIENAGA 


A mediados del siglo XIX, Colombia estaba gobernada 
por el partido liberal radical, que se había inspirado y fundado 
bajo los postulados de la revolución (1848). 


Con base en su ideología sobre la libertad absoluta y la 
manifiesta “alergia hacia todo lo que representara oscurantis- 
mo, regresión o ignorancia”, se proclamaron una serie de re- 
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formas político-religiosas que establecieron “la separación de 
la Iglesia y el Estado, enseñanza laica, matrimonio civil como 
único acto legal; divorcio y libertad de enseñanza y cultos”. 


Hasta 1853 venía rigiendo en el país el sistema del “Patro- 
nato”, impuesto por la corona española desde la Conquista. 


El partido liberal gobierna del primero de abril de 1849 
al primero de abril de 1855; realiza grandes reformas econó- 
micas y sociales, El pleno régimen liberal radical gobierna el 
general José Hilario López, libertador de los esclavos en Co- 
lombia (1850). Tres años después, siendo presidente el general 
José María Obando, llega al Congreso constituyente, el desta- 
cado abogado costeño, oriundo de Cartagena (Bolívar) cono- 
cido como “el filósofo del Cabrero”; lo que implica grandes 
repercusiones políticas en el litoral Atlántico, Fue en ese mis- 
mo año de 1853 cuando se dicta la ley de separación de los dos 
poderes, el eclesiástico y el civil. En estas circunstancias la 
iglesia pierde sus tradicionales y asfixiantés privilegios; enton- 
ces el clero promueve un reaccionario movimiento de “defensa 
y ataque”. No obstante, acontece que el 20 de julio de 1861, 
el general Tomás Cipriano de Mosquera, dicta el decreto de 
“Tuición de Cultos”. O sea la “conformación del Estado laico 
en toda su extensión”. Dos meses después el mismo general 
Mosquera remacha el clavo con el famoso decreto de “desa- 
mortización de bienes eclesiásticos”, mediante el cual “las pro- 
piedades que pertenecieran o administraran las corporaciones 
civiles o eclesiásticas, establecimientos de educación, benefi- 
cencia o caridad en el territorio de los Estados Unidos de Co- 
lombia, se adjudicaban en propiedad a la nación”. De esta 
manera la iglesia quedó con “las manos muertas” o maniatada. 


Claro está que todas estas reformas fueron bien recibidas 
en la costa Atlántica y trajeron sus consecuencias, 


El ejecutor de las expropiaciones de los bienes de la iglesia, 
fue Rafael Núñez, “el radical que se había enfrentado a su pro- 
pio grupo político en el Congreso. Y quién lo hubiera previsto; 
el que años más tarde, entregaba el país a esa misma iglesia” 
(Francisco López, autor del Proceso al Poder Religioso en 
Colombia). 


Efectivamente, el controvertido político, Rafael Núñez, en 
1888, convirtió en ley el Concordato con el Estado del Vati- 
cano. El orientador y promotor de la Regeneración en Marcha. 
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Acontecimientos políticos que se reflejaron en Ciénaga, 
corajudo y tradicional baluarte del radicalismo. Sede revolucio- 
naria con ambiente propicio para el fomento y desarrollo de 
toda la tendencia liberal. Aquí se admiraba con sentimiento 
y se pronunciaba con respecto el nombre de cada uno de aque- 
llos varones ilustres que constituyeron el “Olimpo Radical”. 


Aunque en Ciénaga, no todos eran de la misma época, ni 
actuaron en los mismos días; lo importante, desde el punto de 
vista histórico, es que a todos ellos, los unía o identificaba un 
denominador común en cuanto a temperamento e ideas anti- 
absolutistas. Razón suficiente de que la mayoría fueran radica- 
les o masones de recia personalidad como el bravo general 
Francisco Javier Carmona que establecido en Ciénaga, se pro- 
clamó jefe supremo, civil y militar de los Ejércitos Revolucio- 
narios de la Costa Atlántica (1840-1842); el coronel Clemente 
Escalona, revolucionario liberal en los años 60 del siglo pasado; 
el general Francisco Labarcés (1872); el coronel Ruperto Hen- 
ríquez (Musiú Corcho), caudillo radical y combatiente; Isaac 
J. Pereira, Jaime Manuel Ariano, Ramón Bolaño Pacheco, 
Francisco Labarcés Perea, Antonio Escalona, Julio Ahumada, 
connotados masones (1887) y otros que sería largo de enu- 
merar. 
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4. ACCIONES BELICOSAS Y ADVENIMIENTO 
DE LA PAZ 


GUERRA DE LOS MIL DIAS (1899 - 1902) 


Los antecedentes históricos de la revolución de 1895, se 
cumplen en medio de una serie de atentados contra la libertad, 
farsa electoral y triquiñuelas políticas, 


Las circunstancias poco conciliadoras y muy intransigen- 
tes de los gobiernos llamados de “la regeneración”, inspirados 
y concebidos por el binomio de los doctores Rafael Núñez y 
Miguel Antonio Caro provocaron y precipitaron al partido li- 
beral a luchar en todos los campos para defender sus ideales 
y principios políticos, 


El liberalismo con gran preocupación patriótica y el más 
noble sentimiento popular deseaba conseguir con todos los me- 
dios a su alcance, un gobierno que garantizara y protegiera los 
bienes de la justicia, la libertad y la paz. Un gobierno respetable 
y progresista para todos los colombianos. Con este propósito 
presentó al congreso un patriótico pliego de peticiones sobre 
necesarias y convenientes reformas a la Constitución de 1886, 
que en caso de haber sido aprobado, la situación hubiera sido 
muy distinta para la paz y convivencia nacional en aquel en- 
tonces. 


Desatendido y ultrajado el partido liberal no tuvo otro re- 
curso que ir a la revuelta “movido más por el desespero que 
por la seguridad de la victoria” como sostiene Eduardo Santa 
en su interesante libro “Rafael Uribe Uribe”. También afirma 
el citado escritor que parecía que el gobierno estaba conven- 
cido, que la mejor solución para la paz, era no dar garantías 
a sus adversarios políticos. | 


Así mismo el doctor Eduardo Rodríguez Piñeres, al refe- 
rirse a la gran situación política de aquel entonces sostiene: 
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“Que el 1886 se cumplían el amordazamiento de la palabra 
hablada y escrita por obra del artículo k, transitorio, de la 
Constitución, y de la Ley de los Caballos”. 


Las juntas electorales adulteraban el resultado de las elec- 
ciones. Se practicaba el aforismo “el que escruta, elige”. 


El sostenimiento del liberalismo en el congreso lo deter- 
minaban conventículos y componendas de los caciques políti- 
cos. 


En Ciénaga (1892) se recibían con alborozo las noticias 
de las intervenciones en la Cámara de Representantes del elo- 
cuente orador liberal, doctor Luis A. Robles, hijo ilustre de 
Riohacha y orgullo del litoral Atlántico (único representante 
por Antioquia). 


Las célebres oraciones por la paz y la tolerancia de Uribe 
entusiasmaron al pueblo cienaguero. Los jefes del partido en 
esta población sabían muy bien que estas rogativas no iban a 
ser escuchadas, Pero en cambio, demostraban hasta la saciedad 
el buen espíritu que animaba al liberalismo. 


El 17 de octubre de 1889, de manera precipitada, el jefe 
del liberalismo santandereano, Pablo Emilio Villar, declara la 
insurrección. Claro está, de manera inconsulta pero justifica- 
damente. Cierto es que el liberalismo no estaba todavía en con- 
diciones favorables para organizar la lucha armada en todos 
los departamentos. 


No obstante, el brote aislado de Santander fue la chispa 
que prendió la hoguera revolucionaria, 


En julio de 1899 surgieron las primeras guerrillas, 


Fue turbado el orden público en Cundinamarca y los San- 
tanderes. 


“La revolución liberal era dirigida en Cundinamarca por 
los generales Mc'Alister, Figueredo y Pulido; en el Tolima 
Grande por los generales Santofino y Varón; en Santander por 
el general Villar; en Boyacá por el general Neira y en la pro- 
vincia de Ocaña por el general Justo L. Durán”. 


“Para apoyar al general Villar, viajó a Santander el general 
Benjamín Herrera, al cual se unieron las tropas del general 
Durán, concentrándose los ejércitos en la frontera con Vene- 
zuela”. 
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“Mientras tanto, el general Uribe con las tropas revolucio- 
narias de Boyacá, a cargo del general Neira, se dirigió con 
éste a tomar la ciudad de Bucaramanga, Esta batalla fue ad- 
versa a las tropas revolucionarias, En ella perdió la vida el 
general Neira”. 


Ante el descalabro del primer intento revolucionario, se 
hace urgente y necesaria la unión liberal. En consecuencia, el 
general Gabriel Vargas Santos fue designado supremo director 
de la guerra. 


Uribe en Santander se llena de gloria (márgenes del río 
Peralonso, 16 de diciembre de 1899). Sorprende el ejército del 
gobierno. Con valor indescriptible pasa el fortificado puente 
con 10 arrojados y corajudos liberales. Los conservadores es- 
tán alarmados por la hazaña del héroe de “Peralonso” en la 
brava tierra santandereana. La revolución se intensifica en dis- 
tintos frentes. Los liberales vencen en “Terán” y “Gramalote”, 
bajo la dirección del general Benjamín Herrera. 


Se destacan en el campo liberal, después de Uribe y He- 
rrera: Foción Soto y Siervo Sarmiento, etc. y en el frente con- 
servador: Próspero Pinzón, Nicolás Perdomo, Carlos Albán, 
Pedro Nel Ospina, Manuel Casabianca, etc, 


Vienen días difíciles, El liberalismo se lanzó a la guerra 
casi inerme y desorganizado. Como resultado de la imprevisión 
del general Vargas Santos, cerca de Bucaramanga surge la 
catástrofe de “Palonegro” (del 11 al 26 de agosto de 1900). 
Las huestes azules, más de 15.000 hombres, combatían contra 
unos 12.000 de las fuerzas revolucionarias. El ejército del go- 
bierno derrotó a los heroicos liberales, 


A pesar de los reveses sufridos, la revolución sigue su 
marcha hacia la costa Atlántica, donde el liberalismo ansiaba 
una mejor suerte. Tierras acogedoras, de ambiente amplio y 
sincero, propicias desde todo punto de vista para las buenas 
campañas. Uribe llega al Litoral Atlántico con la autoridad 
y coraje acostumbrados. Desgraciadamente lo sorprende la no- 
ticia de que el general Siervo Sarmiento, de quien tanto espe- 
raba la revolución, había muerto en Riohacha, víctima de la 
fiebre amarilla. 


Lo cierto es que la sola presencia de Uribe en el vecino 
Departamento de Bolívar dio mayor estímulo para luchar por 
la causa revolucionaria. 
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En Sincelejo sorprende la guarnición del ejército conser- 
vador. Luego después hace lo mismo con la de Magangué, 
donde permanece algunos días en espera de la llegada del ge- 
neral Benjamín Herrera. Más tarde abandona la población y 
sigue a Corozal. Aquí fortifica la plaza pendiente de la lle- 
gada de armas y municiones del parte que se decía tenía 
el jefe liberal del Magdalena, Justo L. Durán. Vanas fueron 
sus esperanzas, por cuanto no recibió el armamento esperado 
sino en cambio la noticia de que un poderoso ejército gobier- 
nista, al mando del general Pedro Nel Ospina, se aproximaba 
a Corozal. Uribe organiza la defensa, Con ingeniosas técnicas 
de guerrillas rechaza al enemigo. Así mismo la retirada de 
Corozal; cuando consideró conveniente esta actitud, fue muy 
estratégica. Ordenó replegarse para poder hacer frente a va- 
rios contraataques y de esta manera presentar oportunamente 
sorpresivas acometidas en distintas poblaciones como Sampués, 
Chinú, Ciénaga de Oro, Lorica, etc. 


La campaña en el Departamento de Bolívar fue adversa 
a los liberales. Las fuerzas de Ospina asediaban continuamente 
a los revolucionarios, que para mayor desgracia se encontraban, 
en su mayor parte heridos, enfermos y hambreados. 


Por este motivo, lo más aconsejable era retirarse cuanto 
antes de esta región para continuar la lucha en un lugar más 
propicio. En estas circunstancias Uribe convoca junta de gene- 
rales para deliberar sobre la táctica militar más indicada. Se 
acordó que las fuerzas remanentes se dividieran en dos grupos 
con el fin de que si fuera batido uno, el otro pudiera subsistir 
““alimentando la llama de la revolución”; mientras el general 
Uribe viaja a Riohacha a conferencias con el general Vargas 
Santos. 


El general Florentino Manjarrés una vez que estalló la 
contienda (18 de octubre de 1899), se puso en pie de guerra 
con el título de “Gobernador y Jefe Civil y Militar del Depar- 
tamento del Magdalena”. 


En Ciénaga y la Zona Bananera actuaban con éxito los 
contingentes liberales al mando de Bibiano Caballero, Ramón 
D. Morán, generales Wenceslao Miranda, Joaquín Navarro Co- 
llante, Francisco Capella y su hijo Arturo, José R. Durán, etc. 


Gran preocupación y desagrado produjo en las filas revo- 
lucionarias la derrota sufrida en el combate de “Los Obispos” 
entre Gamarra y Puerto Nacional (octubre 24 de 1889), 
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Se cantaba una canción que hacía alusión a los buques 
“Draga Cristóbal Colón”, el “Elena”, el “Elbers”, el “Gise- 
ken”, el “Barranquilla”, el “Antioquia”, de los revoluciona- 
rios. Los dos vapores del gobierno que ganaron el combate se 
encontraban blindados, uno de ellos tenía batería de cañón 
rápido. 


COMBATE DE LA CIENAGA 


El 11 de diciembre de 1900 fue atacada la Ciénaga por 
fuerzas revolucionarias al mando del valiente jefe liberal, co- 
ronel Ruperto Henríquez (Musiú Corcho), quien acometió 
sobre las huestes conservadoras, resultando herido en su pro- 
pia tierra. Los liberales perdieron este combate por carecer de 
armamentos necesarios para la contienda. Las fuerzas gobier- 
nistas muy bien atrincheradas en las calles de la población, 
estaban al mando del coronel Simón Chacón, 


Después de la derrota sufrida en el combate de la Cié- 
naga, los conservadores dominaron por algún tiempo gran par- 
te de la Zona Bananera. 


El general Wenceslao Miranda y los coroneles Joaquín 
Miranda, Vercelay Angarita, Víctor y Juan Antonio Gómez, 
connotados jefes revolucionarios operaban en las regiones de 
Remolino, Pivijay, Chivolo, etc. También decididos y valientes 
contingentes liberales andaban regados por los sectores de Me- 
dialuna, Tubará, Santo Tomás, Sabanalarga, Sabanagrande, So- 
ledad, Tasajeras, Islas del Rosario, etc. 


En el curso de estos días fracasa la misión de Uribe con 
Vargas Santos. Preocupado el caudillo liberal ante las dificul- 
tades de la guerra, sale con destino a las Antillas a solicitar 
ayuda para los revolucionarios de Colombia, como antes lo 
había hecho por Centroamérica, Nueva York, Caracas, etc. 


Luego, después de haber cumplido su itinerario en busca 
de armamentos, regresa a Puerto España al puerto de Riohacha. 
Con el jefe liberal vienen Carlos Adolfo Urueta y el general 
Aníbal Ruiz, 


En el año de 1902 se viven días funestos del gobierno 
sectario de don José Manuel Marroquín, donde sobresalía por 
sus malas intenciones el célebre Aristides Fernández, con odio 
y persecución a los revolucionarios. La consigna era “guerra 
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o muerte a los liberales”. No había tregua para los enemigos 
políticos. 


Desgraciadamente agonizaba la revolución, Aún en el ex- 
terior, había llegado el pesimismo a los amigos de la causa 
liberal. La guerra se veía perdida fuera del país. No existían 
posibilidades de conseguir recursos bélicos necesarios. Sin em- 
bargo Uribe no se amedranta. Siempre estaba dispuesto a de- 
fender con el verbo, la pluma y la espada al liberalismo. Con 
fe y dignidad regresa a su patria, para hacer el último esfuerzo 
por el movimiento revolucionario, animado por los insistentes 
y obligantes llamados del general Clodomiro Castilla que “con- 
taba con un pequeño ejército de 700 hombres en el Departa- 
mento del Magdalena”. 


De Riohacha sale el jefe liberal. Toma camino para San 
Juan del Cesar. Aquí alienta y habla a sus copartidarios con 
la elocuencia y el carácter acostumbrado. Días después prosi- 
gue para Aracataca, 


MACONDO 


El campamento guerrillero rodeado de almendros y ma- 
condos *, hablan Uribe y Castillo sobre la guerra y asuntos 
relacionados con la paz. Se trata del célebre caserío que más 
tarde se convirtió en el escenario literario del famoso escritor 
Gabriel García Márquez (Gabo), maestro de la narrativa su- 
ramericana, Autor de la epopeya de “Macondo”. Reales y 
fantásticos episodios de la vida intensa de su región natal, Des- 
cripciones o “memorias sonámbulas” de aquellos tiempos 
idos... (inolvidable época de desenfrenada prosperidad bana- 
nera) que un huracán de imprevisiones azotó y llevó con el 
viento, dejando el más impresionante rescoldo de recuerdos. 
El pueblo de la familia Buendía, Petra Cotes, Remedios la 
Bella, Pilar Ternera y las Mariposas Amarillas, etc., que se 
hundió en el polvo de la historia para revivir con descarada 


* En carta de viaje del sabio alemán, barón Alejandro Humboldt, dirigida 

a su hermano Guillermo (julio 16 de 1799), se refiere con admiración 
al ancho desmesurado de árboles en el bosque de Turbaco con troncos 
de ocho pies de diámetro, por ejemplo “Cavanillesia Macondo”, conocida 
con el nombre vulgar de “Macondo” en el municipio de Aracataca. Una 
finca bananera de la United Fruit Company, donde había campamentos 
con estos árboles se llamaba “Macondo”. 


120 


ficción y realismo en “Cien años de Soledad”: Cuentan que 
de corpulentos y altos “macondos” los centinelas revoluciona- 
rios espiaban hasta donde la vista alcanzaba los movimientos 
de los enemigos. Luego que Uribe y Castillo conversaron so- 
bre la verdadera situación de la guerra, el ejército revolucio- 
nario se dividió en dos grupos, uno al mando del general 
Uribe con destino a los pueblos ribereños del Magdalena, y 
el otro, sale con destino a Ciénaga. 


El general Juan B. Tovar, jefe de las fuerzas del gobierno 
conservador, tenía como agente en Ciénaga al general Floren- 
tino Manjarrés. 


Tovar comisionó a Manjarrés para que se trasladara a los 
puertos del río ocupados por Uribe, especialmente Tenerife, 
donde se encontraba el Caudillo asediado de afanes y peligros. 
Más aún si se tiene en cuenta que no contaba con fuerzas y 
armamentos suficientes para hacer frente a la del gobierno. 


De Chivolo se encamina el general Uribe hacia Riofrío, 
para reunirse otra vez con el general Clodomiro Castillo, 


Manjarrés de regreso a la Ciénaga, dispone lo conveniente 
para contrarrestar a las fuerzas revolucionarias. Enterado de 
algunos planes del enemigo, sale con destino a la región de 
Sevillano y Tablazo, pasando por los playones de “Aguacoca”, 
donde había sido informado estaban a punto de “asomarse los 
liberales”. 


BATALLA DE CIENAGA (OCTUBRE 14 DE 1902) 


Los generales Uribe Uribe, Clodomiro Castillo y el inge- 
niero Wenceslao Castañeda, como otros prestigiosos jefes libe- 
rales del Comando General del Ejército Revolucionario acan- 
tonado en Riofrío, acuerdan el plan de ataque a la importante 
población de Ciénaga. 


A las tres de la tarde del día 13 se inicia la marcha de 
las tropas hacia “Neerlandia” con el fin de reunirse con el con- 
tingente que se encontraba en ese lugar. Poco más o menos 
a la una de la tarde del día 14, el mayor contingente liberal 
se bifurca; una parte sigue por la línea férrea atravesando la 
región de “La Aguja” hasta llegar a la Estación del Ferrocarril; 
el otro, con dirección suroeste, a encontrarse con las fuerzas 
de Ortiz, 


121 


Un grupo de atacantes tenía la misión de tomar la vía 
noroeste de la población o trocha del río Córdoba. La acción 
o táctica militar era realizar un movimiento envolvente contra 
los defensores de la Ciénaga, De esta manera fue atacada la 
población con recias cargas de los batallones “Gómez”, “Pin- 
zón”, “Hernández”, “Ardila”, “Robles”, “Murillo”, etc., que 
comandaban los generales Justo L. Durán, Efraín H. Julio, 
Wenceslao Castañeda, los coroneles Ruperto Henríquez, Idel- 
fonso Jiménez, Manuel Isidro Barranco, Bibiano Caballero y 
otros aguerridos jefes liberales como Clemente Escalona, Fran- 
cisco Capella, etc., lo mismo que valientes jóvenes liberales 
como Alejandro Díaz Granados (el Mono). 


En los alrededores de la Ciénaga se combatió duramente, 
y más aún en las calles de la población. Las fuerzas del go- 
bierno fueron replegadas hasta quedar reducidas al sector de 
la plaza, es decir acorralados al tramo adjunto a la Iglesia 
Parroquial. 


Integrantes de la División ““Garazúa” y los Escuadrones 
“Ciénaga N9 1, 2, 3”, como también del Batallón “Ricaurte”, 
hacían lo posible para desalojar a los atacantes. En estas cir- 
cunstancias los conservadores se valieron de tácticas de gue- 
rrillas o grupos para dividir a los liberales, quienes se vieron 
obligados a defenderse en distintos frentes por la manera de 
contraatacar los enemigos, Lo cierto es que la táctica o moda- 
lidad empleada favoreció a las fuerzas del gobierno conser- 
vador. 


En el campanario y azotea de la torre de la iglesia, había 
montado un fuerte de fusileros, la mayor parte riohacheros, al 
mando de Joaquín Peñalver y el comandante. Miguel Navas. 
Insistentemente fue fustigado este fortín por la artillería revo- 
lucionaria, 


El coronel Peñalver fue alcanzado por una bala de cañón 
que le ocasionó la muerte. La cruz de la torre recibió un impac- 
to que la inclinó. Así estuvo mucho tiempo como testigo fiel 
de lo acontecido, que más tarde enderezaron trabajadores que 
pintaron la iglesia, 


Indudablemente que extrañas ocurrencias se presentaron 
en el desarrollo de esta contienda. Desde un principio existió 
la sensación de las filas revolucionarias que algo imprevisto 
estaba sucediendo. Existía la impresión que la estrategia pla- 
neada por los jefes liberales había sido delatada o descubierta 
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por el gobierno; primero el sorpresivo retorno a la Ciénaga de 
los generales Manjarrés y Castellanos y luego la llegada intem- 
pestiva del vapor “Nely Gazán” que provocó pánico y descon- 
cierto en las filas liberales. El cañonero aparece frente a la 
“coquera” que se encuentra ubicada al noreste de la población, 
cerca a las orillas del mar; acomete con descargas de artillería 
a espaldas de los revolucionarios. No obstante que las huestes 
de Uribe tenían sitiada a la Ciénaga, quedan atónitos o asom- 
brados al darse cuenta que se hallaban entre dos fuegos. Los 
hechos cumplidos obligaron a Uribe y Castillo a ordenar la 
retirada a otros sitios más propicios y mejor atrincherados. “Re- 
gresan con los soldados a la plaza donde los gobiernistas siguen 
resistiendo. En las calles han caído los coroneles Zárate, Ayos 
y Barranco, los artilleros Barreto y Arosemena, temibles por 
la precisión en disparos de sus armas, algunos oficiales y dece- 
nas de soldados se arrastran de portón én portón gravemente 
heridos”. 


El general Uribe recorre la plaza con la autoridad que 
irradiaba su estampa prócera. De pronto un fusilero que estaba 
apostado en la torre de la iglesia dispara un proyectil que da 
muerte a la mula que montaba el jefe liberal. La bala le mal- 
trató la chaqueta blanca, perforándola por entre el brazo y el 
pecho, sin herirlo, 


En vista de que el vapor “Nely Gazán” hacía estragos, 
disparando intensamente sobre los revolucionarios, los gene- 
rales Uribe y Castillo, imposibilitados para dominar la situa- 
ción ante la alarma y confusión de las tropas que actuaban en 
desbandada, hicieron formar a distancia de la plaza a los pocos 
soldados que aún permanecían diseminados en distintos lugares. 
Los jefes liberales ordenaron una estratégica retirada inter- 
nándose en plena selva, hasta fijar de nuevo el campamento 
guerrillero en la hacienda “El Perú”, distante algunas leguas 
de Ciénaga”. (Eduardo Santa). 


A la Batalla de Ciénaga le correspondió el honor de ser 
la última de la guerra civil, De acuerdo con el parte rendido 
por el general Urbano Castellano al Estado Mayor del Ejército 
del Gobierno, aparecen otros importantes jefes conservadores 
que intervinieron en ella (vinculados en una u otra forma a 
esta región): Juan B. Tovar, Florentino Manjarrés, Bernardo 
Calle, Simón Chacón, Ezequiel García Mayorca, Lázaro A. 
Riascos, Alejandro Riascos, Diógenes Róvira, Joaquín Díaz 
Granados, Manuel Bolaños, José Lucio Noriega, José Pabón, 
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Agustín Igirio, Ignacio Fornaris, Tomás Parejo, Fernando Ga- 
lán, etc, 


ADVENIMIENTO DE LA PAZ 


En el campamento liberal de Riofrío se llevan a cabo im- 
portantes deliberaciones. Uribe se preparaba para organizar un 
ataque a las tropas gobiernistas, “cuando llegó el sargento ma- 
yor José María Valdeblánquez, enviado por el general Man- 
jarrés con una propuesta de paz”, que fue aceptada. El 18 
de octubre se firmó un armisticio entre los jefes revoluciona- 
rios y los gobiernistas “a fin de poder discutir en más calma 
un tratado de paz”. . 


El general Manjarrés sale a Barranquilla para hablar con 
el general Juan B. Tovar del ofrecimiento de paz a los revolu- 
cionarios, que una vez acordado, fue comunicado al general 
Uribe, con el firme propósito de que “cese la matanza entre 
los colombianos y se acepten los hechos cumplidos en la revo- 
lución”. 

El 20 del mismo mes, el general Uribe designa al señor 
coronel Carlos Adolfo Urueta, delegado del Ejército Revolu- 
cionario, para que en el campamento enemigo con plenos po- 
deres e instrucciones, se entendiera con los jefes gobiernistas 
sobre negociación de un tratado de paz, claro está que no 
fueran meras concesiones de amnistía e indulto, sino un docu- 
mento digno, elevado y decoroso, en aras de obtener la con- 
cordia nacional. Una paz con seriedad y garantías. 


TRATADO DE NEERLANDIA 


En el municipio de Ciénaga, zona bananera, vecino a los 
postes de señalización: 870 y 871 del Ferrocarril, sobre el ki- 
lómetro: 43; en la finca Neerlandia y bajo la sombra de un 
frondoso árbol de almendro, se llevó a cabo el “Tratado de 
Neerlandia” el 24 de octubre de 1902. 


Esta hacienda fue de Ernesto Cortissoz, de descendencia 
holandesa, United Fruit Company y Subsidiarias de la familia 
Riascos Labarcés y por último de una empresa extranjera. “Se 
dialogó” en tres etapas; la primera la del armisticio convenido 
el 18 de octubre del mismo año, luego el Pacto escrito, que 
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contiene diez y seis artículos, un parágrafo y una nota; suscrito 
por Urbano Castellano y Carlos Adolfo Urueta y aprobado 
por sus jefes, Florentino Manjarrés como comandante de ope- 
raciones en el Departamento del Magdalena y Carlos Adolfo 
Urueta, delegatario del general Rafael Uribe Uribe, comandan- 
te general de las tropas liberales en el Magdalena y Bolívar; 
y por último la ratificación del tratado por parte del gobierno 
el 29 de octubre, o sea, cinco días después”. 


—-“'Como consecuencia del tratado la revolución entregó 
en Riofrío, un número reducido de armamentos. Los pocos 
que habían quedado como resultado del Combate de la Cié- 
naga y en Tenerife. Lo que dijo el gobierno que había recibido 
en grado superlativo, fueron exageraciones o “hipérboles ofi- 
ciales”, según lo declaró el mismo Uribe en cartas a Max Gri- 
llo, fechadas en Barranquilla, el 3 y 10: de: noviembre respec- 
tivamente. En verdad Uribe, en la última etapa de la guerra 
civil se enfrentó con reducidos recursos y combatientes. Situa- 
ción desfavorable que lo obligó a entregarse. De otra manera, 
jamás lo hubiera hecho”—- (Armando Gómez Latorre) Con- 
greso Nacional de Historiadores y Antropólogos, Santa Marta, 
noviembre de 1975, páginas 246, 249, 


Sobre la firma de este importante documento histórico, el 
doctor Jacobo Henríquez Castañeda, natural de Ciénaga y ve- 
cino de Barranquilla; abogado, licenciado en pedagogía, espe- 
cializado en Ciencias Sociales, me ha suministrado los siguien- 
tes datos sobre el Tratado de Neerlandia: 


“Así como me lo contaron lo cuento: Es una tradición oral 
que me llegó del hogar formado por mi tío Demetrio Henríquez 
Castañeda y Francisca Pereira. 


Corría el segundo semestre de 1903 año posterior a aquel 
en que se terminó la guerra civil de los mil días. Por esos días 
Ciénaga vivió un corto período angustioso, atribuido a un gru- 
po pequeño del pelotón liberal que durante la guerra estuvo 
bajo el mando del General Ramón Demetrio Morán Henrí- 
quez. Es conveniente anotar que, a la manera de un Buendía, 
de Macondo, el General se abstuvo de firmar, como lo hizo el 
General Rafael Uribe, el tratado de paz de Neerlandia; y su 
negativa respondía a que, además de ser un franco admirador 
del General Benjamín Herrera quien triunfaba en Panamá en 
las batallas de los Lagos, consideraba que la pérdida de los 
liberales en la batalla de Ciénaga no justificaba el que se ade- 
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lantara la firma del tratado de paz, aunque se hubiera argu- 
mentado por los seguidores de Uribe Uribe, de la ausencia de 
armas para continuar la guerra, 


El General Morán Henríquez reunió a los revolucionarios 
a su mando (compuesta en gran número por cienagueros y 
riohacheros) en la Plaza de Río Frío y les dijo que quedaban 
en libertad de abandonar la lucha, Los revolucionarios ciena- 
gueros que regresaron a su pueblo no apaciguaron sus ánimos 
rebeldes; todas las noches unos, le arrastraban el “poncho” o 
“ruana” (manta corta) a los conservadores y otros hacían 
disparos en las puertas de sus residencias, todo en señal de 
retarlos a bala. Si los provocados no salían a enfrentarse a los 
retadores eran tildados de cobardes, La frecuencia de los dis- 
paros de revólveres y de “chopos” en las horas de la noche 
obligaban a sus moradores a cerrar sus puertas muy temprano. 
Distintos alcaldes del partido triunfador en la guerra sucedidos 
uno después de otro debido a su incapacidad manifiesta para 
hacer cesar el ambiente de beligerancia, condujo al convenci- 
miento de que habían sido incapaces por falta de respeto y 
autoridad, El gobernador del departamento no encontraba 
solución para recuperar la tranquilidad. Llegó hasta nombrar 
a un alcalde samario quien instaló su dormitorio en el Palacio 
Municipal para su mayor seguridad; pero hasta allí llegaron los 
inconformes provocadores; cuentan que una noche durmió en 
el lugar indicado pero amaneció en Santa Marta esperando en 
su despacho al gobernador para comunicarle su renuncia irre- 
vocable. Ante este cuadro político-social alguien se atrevió acon- 
sejarle al Gobernador que en Ciénaga había una persona a 
quien todo el pueblo respetaba y acataba en especial los rebel- 
des nocturnos, ya que ellos seguramente habían estado bajo su 
mando durante la campaña civil inmediata. Pero se presentaba 
el grave inconveniente de orden partidista: El que esa persona 
pertenecía al partido liberal y había sido distinguido en la lucha 
civil, El Gobernador pidió autorización al gobierno central y 
allá, teniendo más en cuenta la tranquilidad de sus correligio- 
narios conservadores antes que la gravedad partidista, le con- 
testaron que dejaban en sus manos la decisión. 


Ante esta situación el Gobernador le envió una misiva, con 
un propio, al General Morán Henríquez, invitándolo a que se 
trasladara a Santa Marta para conversar sobre la posibilidad 
de su nombramiento como Alcalde de ésta su ciudad de origen. 
Con el mismo estafeta del Gobernador el invitado contestó ver- 
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balmente que su traslado a esa capital podría interpretarse 
como si él fuera a solicitar una prebenda política, además de 
que no le llamaba la menor atención salir de su pueblo. Daba 
a entender el general que si el gobernador quería conversar 
con él que se trasladara a Ciénaga. Así fue como lo entendió 
el mandatario departamental y se vino en tren hasta Papare, 
en donde lo esperaban varios de los conservadores importantes 
de la ciudad y a caballo lo acompañaron a Ciénaga por el ca- 
mino del volcán; se alojó en casa que después vino a ser pro- 
piedad de Rafael León Labarcés, a una cuadra de la plaza prin- 
cipal y del Palacio Municipal; desde allí le reiteró invitación 
al General, Este concurrió a la reunión, y allí el Gobernador 
le ofreció la Alcaldía y que, si aceptaba, le entregaba el Decreto 
de nombramiento que traía consigo. El General quiso ser muy 
claro, y pidió la atención de los concurrentes y manifestó que 
aceptaba el cargo, sin emolumentos, y por la única y potísima 
razón de hacer un valioso servicio a su pueblo si lograba obte- 
ner la tranquilidad para todos. 


Al día siguiente se posesionó y sin hacer ningún nombra- 
miento citó a su Despacho a los únicos tres policías que eran 
los encargados de mantener el orden, para que en la noche 
hicieran presencia en los sitios en donde oyeron disparos, y 
procedieran a decomisar las armas, pero no a las personas. 
Así fue como en esa noche los agentes decomisaron revólveres 
y “chopos” en cantidad que sólo llegaba a seis. A la hora en 
que el nuevo alcalde llegó a su despacho, ya se encontraban 
allí tanto los propietarios de las armas como sus padrinos, a 
solicitarle que bajo la promesa de no reincidir, le fueran de- 
vueltas las armas, y así se hizo. 


Dos días después y como los disparos y provocaciones 
continuaban encargó nuevamente a los agentes para los deco- 
misos y además les dio la orden de que, de los nuevos rieles 
del ferrocarril tomaran uno y lo enterraran en la esquina sur- 
este de la Alcaldía, que una vez terminaran su labor, muy tem- 
prano, a las 6:00 a.m, fueran a su casa y le rindieran informe 
de lo sucedido. Así fue cumplido. El Alcalde se vino con ellos 
al despacho en donde les ordenó que llevaran las armas a 
donde estaba el riel enterrado y, con una “mona” los fueran 
haciendo inservibles uno a uno, labor presenciada por el Gene- 
ral... Cuando se presentaron los dueños y padrinos, a cada 
uno le decía que fueran a la esquina donde estaba el riel y 
allí identificaran el arma y la recuperara. 
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A la semana siguiente cesaron totalmente los disparos noc- 
turnos, el ánimo se fue sosegando y los cienagueros podían 
sentarse por las noches en las puertas de sus casas y gozar de 
la brisa fresca que baña la ciudad y que viene de la Ciénaga 
Grande, brisa conocida como el “Vendaval”., 


En la tercera semana considerando el General que había 
cumplido su misión, le envió su renuncia al Gobernador a la 
vez que encargaba al Secretario para retirarse de inmediato. 


El General Ramón Demetrio Morán Henríquez fue el úni- 
co Alcalde liberal en el país cuando ya estaba asentada la 
hegemonía conservadora triunfante en la guerra, situación que 
no se vino a presentar sino hasta la presidencia de Enrique 
Olaya Herrera. El general vivió en Bruselas los últimos años 
de su vida y allí murió. 

Seguramente que no hubiera sido muy del agrado del Ge- 
neral el tener como liberal de reconocida integridad, a la que 
unía una valentía heredada en su ascendencia hebrea, tener, 
que ejercer un cargo en plena fiebre hegemónica triunfalista, 
pero es que en ese momento se le sublimó el cienaguerismo 
que llevamos en los tuétanos quienes hemos tenido el don pro- 
videncial de haber visto la primera luz del sol en esta tierra. 


“El gesto y la gestión del General Ramón Demetrio Morán 
Henríquez es cienaguerismo”, 


espués, como consecuencia del “Tratado de Wisconsin”, 
vino la paz (a bordo del acorazado “Wisconsin” de la marina 
de los Estados Unidos se firmó el Tratado el 21 de noviembre 
de 1902). Por la revolución firmaron el General Herrera y el 
doctor Lucas Caballero, y por el gobierno, los generales Alfredo 
Vásquez Cobo y Víctor Manuel Salazar. 


BREVE HISTORIA DEL FERROCARRIL 
DE SANTA MARTA 


En el libro “Primicias” del escritor samario C, O. Bermú- 
dez Díaz (noviembre de 1938), se refiere al origen y fundación 
del Ferrocarril del Magdalena, anota que “el seis de septiembre 
de 1872 se estableció en Bogotá una sociedad anónima com- 
puesta de hijos de Santa Marta, residentes allí y fueron ellos: 
Vicente Lafaurie, Onofre Vengoechea, José L. Dotres, Manuel 
Abello, Tomás Abello, José Antonio Obregón, Juan Antonio 


128 


García, José de Dios Ucros, Gregorio Obregón, Luis Capella 
Toledo, Luis Capella Rodríguez, Luis M. Robles y Miguel Paz. 
Se dirigieron al presidente del Estados, en el sentido de que la 
Asamblea declarara de interés general, una vía férrea de Santa 
Marta a orillas del Magdalena, a fin de que el Gobierno Na- 
cional pudiera dar la garantía sobre una suma mayor de 
800.000. También indicaron. que la asamblea podía autorizar 
al presidente del estado para tomar por cuenta de este 500 
acciones (a 10.00 pesos cada una). 


“El primero de abril de 1881, se celebró el primer contrato 
para construir el ferrocarril que partiendo de Santa Marta, debía 
llegar al Cerro de San Antonio, en la ribera oriental del Mag- 
dalena, entre el ciudadano presidente del estado general José 
María Campo Serrano y los señores Manuel Julián de Mier y 
Roberto A. Joy como contratistas; que fue aprobado por el 
doctor Rafael Núñez, el 27 de mayo del mismo año de 1881, 
siendo entonces su secretario de estado don Gregorio Obregón, 
primer presidente de la Sociedad Patriótica del Magdalena y 
aprobado por la Ley 53 del Congreso de Estados Unidos de 
ed el 17 de junio del mismo año citado”. (Véase Anexo 

7. 


El 24 de junio de 1887, fiesta patronal en la ciudad de 
Ciénaga, llegó el primer convoy férreo, en su viaje inaugural; 
en donde venían, el señor doctor Martín Salzedo Román, go- 
bernador del departamento y los contratistas, señores Manuel 
J. de Mier y Roberto A. Joy como también el ingeniero direc- 
tor de la obra, señor Ernesto Luaces y demás miembros de 
la comitiva. 


El señor don Manuel J. de Mier, emocionado por el reci- 
bimiento, pronunció el siguiente discurso: 


“Señor gobernador, respetable público: sin ninguna desgra- 
cia qué lamentar y venciendo dificultades de todo género, te- 
néis aquí terminado el ferrocarril que comunica esta impor- 
tante ciudad con la de Santa Marta”, 


“Tengo la mayor confianza en que esta obra civilizadora 
pronto llegará a El Banco, quedando así cumplido por una 
parte los compromisos de la empresa y por otra los vehementes 
deseos del que habla y del honorable socio señor Roberto Joy”. 


“Señor gobernador: usted debe estar de plácemes porque 
bajo vuestro ilustrado gobierno tenéis el alto honor de inaugu- 
rar este día el Ferrocarril de Santa Marta”. 
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“Permitidme que en esta fiesta del progreso, lamente la 
ausencia del patriota eminente, señor general don José M. 
Campo Serrano, verdadero apoyo de esta importante obra, sin 
cuyos esfuerzos y eficaz concurso su realización habría sido 
quizá imposible. Debemos esperar y me atrevo a asegurarlo que 
podemos confiar en que el ilustrado presidente de la república 
doctor Rafael Núñez prestará también su valiosa cooperación 
para la realización de esta importante empresa”. 


“Habitantes de Ciénaga: aquí tenéis ya la obra de vues- 
tras aspiraciones, la cual abre a este pueblo, risueño porvenir 
en su desarrollo comercial, industrial y agrícola”, 


“Yo me congratulo con vosotros”. “Sea permitido antes 
de terminar, manifestar a nombre de mi honorable socio el 
señor Roberto A. Joy y en el mío propio nuestro reconoci- 
miento a los señores Luaces, Caicedo y Teyler y demás em- 
pleados que con tanta consagración como activa energía han 
oi a la realización de esta obra”. (C, O. Bermúdez 

Íaz). 


La casa “De Mier Joy” traspasó derechos y obligaciones 
a una nueva empresa, bajo la razón social “The Santa Marta 
Raiway Company Limitada”. 


Modificado el mencionado contrato, el terminal no era 
hasta el Cerro de San Antonio sino hasta El Banco. Después 
pasó a ser Heredia. 


Los rieles del ferrocarril llegaron a Riofrío (1887), donde 
sus laboriosos hijos se dedicaban en “Colorado”, “La Bota” 
y “Rincón Guapo” a cultivar la tierra. 


El ferrocarril llegó a Sevilla el dos de julio de 1894. 


De acuerdo con la Ley 61 de 1903 los contratistas estaban 
obligados a terminar los trayectos así: Sevilla - Fundación (oc- 
tubre 31 de 1906) y Fundación - Plato (octubre 31 de 1911); 
pero fue el 22 de enero de 1906 cuando llegó a Fundación con 
un recorrido de 95 kilómetros. De ahí a Plato no se construyó 
línea férrea alguna. 


Ocurre después que la empresa contratista el 14 de sep- 
tiembre de 1932, traspasa el Gobierno Nacional todos sus 
derechos pertinentes en el Ferrocarril. Así mismo por medio 
de este contrato la nación dio en arrendamiento a favor del 
departamento del Magdalena, 
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Lo cierto es que este contrato de arrendamiento solamente 
comenzó a efectuarse en el mes siguiente con la circunstancia 
de que en 1947 terminó por entrega de la compañía al Gobierno 
Nacional quedando su administración a cargo del Consejo Ad- 
ministrativo de los Ferrocarriles Nacionales desde ese mismo 
año, 


Durante los años 1947 - 1955, la Empresa Nacional de los 
Ferrocarriles liquidó constantemente utilidades y cumplía a ca- 
balidad con el giro de los participantes (12%) para el tesoro 
departamental, En esta favorable situación el señor gobernador 
de ese tiempo, coronel Rafael Hernández Pardo, con el exclusivo 
fin de obtener autorizaciones especiales para negociar con los 
Ferrocarriles Nacionales el único patrimonio financiero que 
le restaba al departamento en el ferrocarril, convocó a sesio- 
nes extraordinarias al Consejo Administrativo Departamental 
que en ese entonces, hacía las veces de Asamblea Departa- 
mental. 


En esta forma el Consejo Administrativo expidió la Orde- 
nanza N“ 1 de agosto 30 de 1955 sobre las autorizaciones 
requeridas por el señor gobernador; y por contrato de fecha 
de septiembre 17 de 1955 “el departamento renuncia de manera 
definitiva y a perpetuidad a todos los derechos, regalías, etc.”. 
En compensación de la renuncia que hace el departamento, 
los Ferrocarriles Nacionales le reconocen y se obligan a pagarle 
1*500.000 pesos moneda corriente que se ha calculado el monto 
del 12% de los productos brutos del Ferrocarril Nacional del 
Magdalena y la suma de 500.000 pesos moneda corriente, por 
razón de la renuncia que hace el mismo departamento a la 
regalía a perpetuidad del 2% a cambio de un pagaré a tres 
años (julio de 1955 a julio de 1958), 
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